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Estimados lectores, les saludo 
en el maravilloso Amor y 
Nombre de Cristo Jesús 

nuestro Señor y Salvador, deseando 
que estén prosiguiendo “al blanco, 
al premio de la soberana vocación de 
Dios en Cristo Jesús” (Fil. 3:14). El 
cual blanco y premio nos recuerda 
Juan, cuando declara diciendo: “…y 
aun no se ha manifestado lo que hemos 
de ser; pero sabemos que cuando Él 
apareciere, seremos semejantes a 
Él, porque le veremos como Él es. Y 
cualquiera que tiene esta esperanza 
en Él, se purifica, como Él también es 
limpio” (1 Jn. 3:2-3).

Como esposo, padre y pastor, 
tengo de Dios el deseo y la 
misión de preparar y ayudar a 
mi familia y a la congregación 
para que ellos conozcan y amen a 
Dios, que conozcan Su voluntad 
y que así vivan agradando al 
Señor haciendo Su voluntad. “…
no cesamos de orar por vosotros, 
y de pedir que SEÁIS LLENOS 
DEL CONOCIMIENTO DE 
SU VOLUNTAD (conociendo 
Su voluntad), en toda sabiduría 
y espiritual inteligencia; PARA 
QUE ANDÉIS como es digno del 
Señor (haciendo Su voluntad), 
AGRADÁNDOLE EN TODO, 
FRUCTIFICANDO EN TODA 
BUENA OBRA (creciendo en 
hacer Su voluntad), y creciendo en 
el conocimiento de Dios (creciendo 
en conocer de Dios y a Dios a 
fondo, a través de conocer quién es 
Él y obedecer Su voluntad)” (Col. 
1:9-10). Sea como esposo, padre o 
pastor debemos de poder declarar 
con certeza del Espíritu Santo lo 
siguiente: “Porque no he rehuído 
de anunciaros (de hablar y repetir) 
todo el consejo (la voluntad) de Dios” 
(Hch. 20:27).

En este proceso de una vida de estar 
conociendo Su voluntad, haciendo 
Su voluntad y creciendo en ello, el 
Señor a través del esposo, padre o 
pastor esté preparando al cónyuge, 
hijos y congregación para no sólo 
vivir agradando al Señor, mas aun 
para estar preparando su vida para 
que esté firme en los tiempos de 
tribulación y persecución, y sobre 
todo en lo que se resume todo, 
en LA META PRINCIPAL: 
que estén preparados para la 
manifestación gloriosa de nuestro 
Señor Jesucristo. Por esto dice el 
apóstol Pablo: “ Y esto ruego, que 
vuestro amor abunde aun más y 
más en ciencia (discernimiento) y en 
todo conocimiento (percibimiento), 
(¿para cuál propósito en esta vida?) 
para que discernáis (identificar 
para hacer) lo mejor (la voluntad de 
Dios); que seáis sinceros y sin ofensa 
para el día de Cristo” (Fil. 1:9-10).

En este año cada esposo, padre 
y pastor necesita tener clara esta 
visión y misión de preparar y 
ayudar a nuestro cónyuge, hijos y 
congregación, y también a quienes 
estuvieran sin Cristo PARA QUE 
VIVAN POR CRISTO y que 
UN DÍA ESTÉN CON ÉL. 
“…amonestando a todo hombre, y 
enseñando en toda sabiduría, para 
que presentemos a todo hombre 
perfecto (completo, maduro) en 

Cristo Jesús: En lo cual aun trabajo 
(¿en qué? en presentar a todo 
hombre perfecto en Cristo Jesús), 
combatiendo (luchando) según la 
operación de Él, la cual obra en mí 
poderosamente” (Col. 1:28-29).
Necesitamos estar trabajando y 
luchando para presentar perfectos 
(completos, maduros) en Cristo 
Jesús a nuestro cónyuge, hijos, 
congregación y a los perdidos, 
saturándolos con oración, con la 
Palabra de Dios y con nuestro 
ejemplo. Aplicando a los padres 
de familia y a los pastores de las 
congregaciones lo que declaró 
nuestro Maestro: “Esto empero 
sabed, que si el padre (el padre o 
pastor) de la familia (la familia de 
hogar o la congregación) supiese 
(estuviera despierto) a cuál vela 
el ladrón (Satanás) había de venir, 
velaría, y no dejaría minar su casa. 
Por tanto, también vosotros estad 
apercibidos (preparados); porque el 
Hijo del hombre (el Señor Jesucristo) 
ha de venir a la hora que no pensáis. 
¿Quién pues es el siervo (el padre de 
familia o el pastor de la congregación 
a quien se le ha llamado a servir) fiel 
(confiable, porque es fiel a su Señor 
y a su esposa) y prudente, al cual puso 
su señor (el Señor Jesucristo) sobre su 
familia (lo que pertenece a Jesucristo 
el Señor) para que les dé alimento 
(el amor de Dios, instrucción, 
reprensión, corrección y guianza de 
la Palabra de Dios, 2 Tim. 3:16-17) 

a tiempo (con frecuencia y mientras 
que hay tiempo)? Bienaventurado 
(muy feliz, muy contento) aquel 
siervo (padre Gn. 7:1, o pastor 1 
Ped. 5:1-4; 1 Tes. 5:19), al cual, 
cuando su señor viniere ( Jesucristo 
el Señor en Su segunda venida), le 
hallare haciendo así (alimentándolos 
y preparándolos)” (Mt. 24:43-46).

Necesitamos estar preparando a 
nuestra familia y a la congregación a 
diario, vivir para Dios; necesitamos 
prepararlos para los tiempos de 
persecución y también para la 
segunda venida de Jesucristo 
nuestro Señor. 

Siento y creo que este año 2015 
es un año de grandes cambios 
drásticos. Creo que entre los que 
están espiritualmente despiertos 
en sus mentes respecto a esto 
están reaccionando y continuarán 
buscando y obedeciendo al Señor 
con reverencia y humillación, e 
influenciando también por el poder 
de Dios a otros para que hagan 
lo mismo. También creo que el 
Señor va a despertar a los que son 
Suyos para que también se unan 
con los que ya están reaccionando. 
Si el Señor está a las puertas, 
¿qué podemos decir entonces del 
sacudimiento que viene al mundo 
y de la persecución que purificará, 
afinará y afirmará a Su Iglesia?

“No perdáis pues vuestra confianza, 
que tiene grande remuneración de 
galardón: porque la paciencia os 
es necesaria; para que, habiendo 
hecho la voluntad de Dios, obtengáis 
la promesa. PORQUE AUN 
UN POQUITO, Y EL QUE 
HA DE VENIR VENDRÁ, Y 
NO TARDARÁ. Ahora el justo 
vivirá por fe; mas si se retirare, no 
agradará a mi alma. Pero nosotros 
no somos tales que nos retiremos para 
perdición, sino fieles para ganancia 
del alma” (Heb. 10:35-39).

Pastor Efraim Valverde III

Pastor Efraim Valverde, III Y Familia.

EDITORIAL



CALIFORNIA, USA
RADIO ZION 540 AM. Lunes - viernes de 7:30 am a 8:00 am. Todo el Sur de California desde Santa Barbara hasta Tijuana B.C. 
Puede escucharnos mundialmente via internet www.radiozion.net/main.html - Pastor Efraim Valverde, III (831) 422-0647

RADIO VISION 93.9 FM en el siguiente horario de 12 del mediodía a 12:30 pm de lunes a viernes. Cobertura desde Salinas, hacia 
el norte hasta Santa Cruz  y hacia el sur hasta Paso Robles,.

Radio Resplandecer 90.3 FM King City, CA. Predicación del pastor E. Valverde, Sr. cada tres horas después de las 12:00 am. 
Gamaliel Legaspi y pastor Arturo Ríos, 831-297-0879. Puede escucharnos mundialmente via internet www.radioresplandecer.com

OREGON, USA
Radio Zion KXOR 660 AM  Nueva estación radial en Oregon. Horarios: lunes a viernes de 7:30 am a 8:00 am. Patrocinado por 
algunos pastores compañeros del estado de Oregon. Visite www.evalverde.com para ver la cobertura de la estación.

WASHINGTON, USA
RADIO KDNA 91.9 FM : Domingos de 10:00 am a 10:30 am en el Estado de Washington, esta estación cubre todo el condado de 
Yakima, Tri-Citys, Ellensburg y parte de Oregon. Patrocinado por el pastor C. Antunez y la congregación de Toppenish, 
Washington 
509-985-0584 Puede escucharnos mundialmente via internet  www.kdna.org

Predicaciones del pastor Efraim Valverde, Sr. en www.herenciacristianamusic.com. Desde Mount Vernon, Washington.
Dirigida por el hermano Antonio López, hijo del pastor Feliciano López.

UTAH, USA
Nueva Estación Radial KMRI 1550 AM Salt Lake City, Utah, domingos de 11:00 am a 12:OO pm, Puede escucharnos mundialmente 
via internet www.exitos1550.com. Patrocinados por el ministro Manuel Romero.

TENNESSEE, USA
RADIO BUENA 101.9 FM: Sábados de 9:30 am a 10:30 am. Cubre los condados de Georgia, EUA: Whitfield, Murria, Gordon, 
Gilmer, 
Walter y Catoosa, así como los condados de Hamilton y Bradley en el Estado de Tennessee, EUA. 

PUREPERO, MICHOACAN. MÉXICO
NUEVA ESTACIÓN DE RADIO "La Voz del Evangelio Eterno" Puede escucharnos mundialmente via internet  http://www.justin.tv/
vozdelevangeliopurepero y http://lavozdelevangelioeterno.blogspot.mx.  De lunes a domingo 7:00 am - 9:00 pm 

Estaciones Radiales
En las siguentes estaciones puede escuchar predicaciones del pastor Efraim Valverde, Sr.

Donaciones 
Para 

"Visión Radial
Programas 

de Televisión, 
Ofrendas y Diezmos" 

EN USA  
UNION BANK

0103142147 
CHURCH OF JESUS CHRIST.
Por favor Indique el própósito de su 
donación (Radio, Diezmo y Ofrenda)

TV Canal 6 
En la Ciudad de 

Ventura, CA

Los días 
jueves a las 

7:30 pm, 
viernes 4:00 pm,  

domingos 8:00 am, 
y otros dos días 

variados 
entre semana. 

 TV Alfa y 
Omega 

Canal 22-3
Lunes a viernes 

9:30 am y 8:30 pm
sábado de 2:30 pm a 

3:00 pm.
Cubre los condados de: 

Los Angeles
South Ventura
San Bernardino

Orange
Riverside y
Oceanside

www.alfayomegatv.com

 TV Azteca 
43 KMCE-TV

Lunes a viernes 
8:00 a 8:30 am.

Cobertura 
desde 

King City, 
Salinas, hasta 
San Jose, CA.

Donaciones 
Para 

"Visión Radial 
y Programas 

de Televisión"
EN MÉXICO

BANAMEX 

Sucursal / No. de cuenta

7002 / 7363200
Elías Murillo Pérez

¡ATENCIÓN!
NUEVO NÚMERO DE CUENTA
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“Setenta semanas están 
determinadas sobre tu 
pueblo ( Judíos) y sobre Tu 
Santa Ciudad ( Jerusalem 
antigua)...” (Dn. 9:24)

¡Gracias a Dios que en las dos 
primeras semanas de noviembre 
del 2014 nos permitió viajar a un 
grupo de 38 hermanos a Israel, la 
Tierra Santa! Este viaje no sólo 
fue una experiencia muy especial 
porque estuvimos en Tierra 
Santa, sino por los tiempos en 
que estamos y por lo que está 
aconteciendo en Israel.   Desde 
el primer día pudimos percibir 
en los rostros y vigilancia de 
muchos Judíos lo entendible, 
una aprehensión, expectativa 
y precaución de lo que podría 
acontecer en cualquier momento 
estando rodeados por enemigos. 
En los días en que estuvimos 
en Israel disfrutamos al pueblo 
Judío y la tierra de los Judíos. 
Tuvimos experiencias donde 
pudimos animar y consolar al 
pueblo Judío al compartir nuestro 
sentir de amarlos y bendecirlos, y 
no de tratar de convertirlos. Aun 
tuvimos la oportunidad de poder 
convertir a cristianos engañados 
que estaban tratando de convertir 
Judíos al cristianismo. 

Nos tocó experimentar un poco 
con lo que el pueblo Judío tiene que 
tratar a diario. Una de las noches, 
a las 11:00 pm, en que estuvimos 
orando en el Kotel (Muro de los 
Lamentos, Muro Occidental), 
con unas doscientas personas 
aproximadamente, de repente 
hubo explosiones y balazos arriba 
de nosotros. Por unos momentos 
entró una confusión en todos 
al estar tratando de figurar qué 
es lo que acontecía. Algunos 

Judíos continuaron orando pero 
la mayoría quedaron paralizados 
y otros más comenzaron a correr. 
Fue una experiencia muy marcada 
que nos dio mayor carga por el 
pueblo Judío y la nación de Israel. 
En los días que estuvimos en 
Israel mataron a dos soldados 
israelíes. Uno de ellos fue un 
joven apuñalado por un árabe y 
la otra una muchacha atropellada 
y apuñalada por otro árabe. Fue 
algo diferente recibir esas noticias 
estando en Israel y poder sentir 
dolor no sólo por los Judíos sino 
que juntamente con ellos en 
su tierra. Dos días después que 
regresamos oímos las noticias 
terribles de la sinagoga que fue 
aterrorizada, donde mataron 
a cuatro rabinos y a un policía 
israelí. Regresamos con mayor 
pasión por nuestro Dios y mayor 
amor y carga por Su pueblo. 
En este viaje pude identificar las 
12 presiones y tensiones que están 
sobre el pueblo Judío, la nación 
de Israel y la cuidad de Jerusalén, 
las cuales tensiones y presiones 
llegarán a causar una explosión 
muy pronto no sólo en Israel mas 
aun en el mundo entero. 

1. La tensión de las elecciones.
2. La tensión nuclear con Irán.
3. La presión para detener la 
construcción de nuevas viviendas 
dentro de la “Línea Verde”, 1967.
4. La tensión con Siria por lo 

Altos de Golán.
5. El terrorismo de los árabes que 
viven en Israel.
6. Las amenazas de los líderes 
terroristas de Hamás.
7. Los levantamientos del “árabe 
palestino”/Intifada.
8. La condena de la ONU hacia la 
nación de Israel.
9. La presión de entregar la ciudad 
de Jerusalén Antigua.
10. La tensión con Jordania sobre 
el sitio del Templo.
11. La tensión con (o del) mundo 
musulmán sobre el sitio del 
Templo.
12. La tensión con (o de) todo el 
mundo para la soberanía del sitio 
del Templo.

Nuestras oraciones y respaldo 
continuará y aumentará para 
Israel, la Tierra escogida por 
Dios, para los Judíos, el pueblo 
escogido por Dios, para Jerusalén, 
la ciudad escogida por Dios y 
para el sitio del Templo, el monte 
escogido por Dios.

El día 31 de diciembre del 2014 
se llevaron a cabo las elecciones 
preliminares en Israel. Hace 
unas tres semanas que parecía 
que el gobierno de Benjamín 
Netanyahu se iba a desbaratar y 
que era posible que ni corriera 
en las elecciones, pero días antes 
de las elecciones preliminares, 
el Señor cambió el rumbo entre 

los candidatos, y conforme a la 
voluntad de Dios, Netanyahu no 
sólo participó en las elecciones 
mas aun salió victorioso como el 
candidato número uno. Recuerdo 
de lo que profetizó mi abuelo 
hace más de 15 años atrás, de 
que cuando viniera el Señor 
Netanyahu estaría como Primer 
Ministro en Israel. Las elecciones 
finales se llevarán a cabo el 17 de 
Marzo del 2015.

En estos últimos días el Señor 
permitió que lo “árabes-palestinos” 
presentaran ante la ONU una 
resolución para que Israel deje 
la tierra de Judea, Samaria y la 
cuidad amada de Jerusalén a 
fines del año 2017, pero el Dios 
de Israel no lo permitió en este 
tiempo y de esta manera por el 
momento. No es coincidencia 
que en el año 2017 se cumplirán 
70 años desde el 29 de noviembre 
de 1947, cuando la Asamblea 
General de las Naciones Unidas 
aprobó una resolución para 
repartir la tierra de Israel entre 
los árabes y los Judíos, lo que 
permitió la formación del Estado 
Judío de Israel el 14 de mayo de 
1948. Tampoco es coincidencia 
que en el año 2017 se cumplirán 
50 años desde que el Señor volvió 
Su amada ciudad de Jerusalén a 
Su amado pueblo el 7 de junio de 
1967. El número 50 y el número 
70 son números proféticos. 
¡Seguiremos esperando y 
añorando la manifestación del 
Redentor de Israel!
Primero Dios estamos 
organizando y preparando 
volver a la Tierra Santa a 
fines de noviembre del 2015. 
Agradecemos y bendecimos a 
nuestro hno. Shlomo Hizak por 
su respaldo.

Pastor Efraim Valverde III.

El Reloj de

DIOS
Pastor Efraim Valverde III
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Esta pregunta nos la han hecho 
muchas veces los pecadores 
(que según esto, “disfrutan 

la vida”) cuando han visto vivir al 
cristiano fiel sirviéndole al Señor 
en una vida apartada de los placeres 
mundanales, pues estos fieles ocupan 
su tiempo, sus fuerzas, su dinero y su 
todo en favor de las cosas que son de 
su Señor y Dios.

También, la misma pregunta la ha 
hecho el mismo cristiano fiel cuando 
se ha visto en la prueba, en el dolor y 
en la aflicción; cuando parece que ni 
sus oraciones son contestadas, y que 
siente como que todo en esta vida se 
vuelve contrario, y que entre más se 
esfuerza por hacer la voluntad de su 
Maestro, parece que la lucha es más 
fuerte y que es peor la contrariedad.
	
También ha acontecido más de una 
vez que al cristiano que sirve en 
verdad a Jesucristo el Señor, le ha 
hecho la misma pregunta alguno 
de aquellos que también se llaman 
a sí mismos “cristianos”, pero que 
solamente aparentan servir a Dios, 
pues en realidad viven engañados por 
el diablo, que los ha hecho creer que 
para agradar al Señor no se necesita 
tanto esfuerzo y sacrificio (por cierto 
que es curioso observar a los que así 
viven, que a veces parece como que 
se la pasan muy bien, pero no es más 
que la misma trampa de Satanás para 
inducirlos a que sigan viviendo en la 
misma desviación y descuido, pues 
sabemos bien que al Señor no se le 
debe servir con tibieza; el servir de tal 
manera es algo desagradable delante 
del Señor, y es muy peligroso [Ap. 
3:16]).

Para el cristiano verdadero, la pregunta 
que se ha hecho tiene una respuesta 

maravillosa, la cual se resume en la 
expresión del gran apóstol Pablo, 
cuando dice: “Porque tengo por cierto 
que lo que en este tiempo se padece, no 
es de comparar con la gloria venidera 
que en nosotros ha de ser manifestada” 
(Rom. 8:18). Y el apóstol Pedro, 
también se refiere a esta gloriosa 
esperanza, diciéndonos que “nos 
son dadas preciosas y grandísimas 
promesas” (2 Ped. 1:4). Por tanto, es 
una verdad que no se debe de negar 
que “todos los que quieran vivir 
píamente (santamente) en Cristo 
Jesús, padecerán persecución” (2 
Tim. 3:12); pues también, el mismo 
Señor nos dijo: “En el mundo tendréis 
aflicción” ( Jn. 16:33). 

Pero esto es, precisamente, la 
comprobación para el cristiano 
fiel de que está agradando a su 
Salvador, y en vez de que la lucha y 
las adversidades lo hagan retroceder, 
más lo estimularán sabiendo qué 
tan grande es su galardón, pues su 
gloriosa esperanza consiste en  ser 
transformado en un cuerpo semejante 
al Cuerpo glorificado de su Señor, 
para encontrarle en el aire en el día 
del recogimiento de la Iglesia, y 
empezar desde ese sublime instante a 
vivir una vida eterna en gloria con su 
Dios. ¡POR ESO LE SERVIMOS 
A JESUCRISTO EL SEÑOR!

¿Estás afligido, hermano mío? ¿Estás 
pasando por pruebas y dificultades? 
¡Gózate, pensando en la esperanza 
de la cual eres dueño por la gracia 
de Dios! ¡No te compadezco porque 
sufras! ¿Sabes quiénes son dignos de 
compasión? ¡Los que no le sirven en 
verdad a Jesucristo el Señor!

Dios te bendiga.
Pastor Efraim Valverde, Sr.

Pastor Efraim Valverde, Sr.

¿Por qué le servimos
a jesucristo el Señor

Pastor Efraim Valverde, Sr.

Liberales y
Mezquinos

“El mezquino nunca más será 
llamado liberal, ni será dicho 
generoso el avariento. Porque el 
mezquino hablará mezquindades… 
mas el liberal pensará liberalidades, 
y por liberalidades subirá” 
(Is. 32:5-8)

Es muy posible que más 
de uno de aquellos que 
leyeron el encabezado de 

estos renglones, y el Texto bíblico 
con que damos principio al escrito, 
mejor le cambie de hoja y piense 
para sí mismo diciendo que su nivel 
espiritual no le permite ocuparse en 
cosas tan “baratas” como el dinero 
(pero no el dinero que recibe para 
sí, mas el dinero que se pide en la 
iglesia).

La verdad de este negocio es que 
nosotros nunca podremos quitar 
ni cambiar lo que Dios desde el 
principio de la Biblia hasta el fin 
de la misma, dice con relación a 
este aspecto de la vida de los que 
profesamos servirle creyendo en Su 
Palabra. Y como ya desde antes de 
Isaías, y aún en el tiempo de Isaías 
había mezquinos y liberales en el 
pueblo de Dios, hoy en día sigue 
habiéndolos, y la Palabra de Dios 
sigue reprendiendo a los unos y 
bendiciendo a los otros.

La cosa más fácil del mundo para 
el diablo, es engañar o enredar al 
cristiano por esta parte, haciéndolo 
creer y sentir que este aspecto 
de su servicio a Dios no es muy 
importante, y así engañado, con 
facilidad cubre el compromiso de dar 
cooperando con cualquier miseria, y 
se siente satisfecho llegando a veces 
al grado de gloriarse de ello.

Mucho se ha dicho de la diferencia 
de los diezmos y ofrendas de la 
Ley y de la Gracia, y en verdad 
que la diferencia es grande, pues 
ciertamente la Ley exigía, mas la 
Gracia no exige, pues dice que: “cada 
uno dé como propuso en su corazón”, 
y que “Dios ama el dador alegre” (2 
Cor. 9:7), pero es allí precisamente 
donde está el peligro del que ya 
hablamos, y como bíblicamente no 
hay ley para exigir al cristiano que 
“no siente dar” para que dé , entonces 
no hay medicina aquí para curar 
la enfermedad de la mezquindad, 
sino que el enfermo la lleva hasta la 
muerte, y lo terrible es que cuando 
se da cuenta entonces de su mal, ya 
es tarde, pues como todas las cosas 
que pertenecen a la Gracia se deben 
hacer voluntariamente mientras 
estamos en esta vida, en la otra ya 
está sellada su obra.

Muchos cristianos hay que son muy 
espirituales y fieles en muchas cosas: 
oran, ayunan, cantan, testifican a los 
pecadores, son constantes en los 
cultos, dan gracias siempre y aun 
algunos son buenos predicadores; 
algunos más tienen muchas lenguas, 
revelaciones y mensajes por el 
Espíritu, y hasta facultades y dones, 
y todo esto está perfectamente 
bien y así lo enseña la Palabra de 
Dios, pero cuando se trata de dar 
de lo material que Dios les da, son 
mezquinos y aparece el síntoma de 
la enfermedad ya descrita: ¡Dan 
sobras!

Este asunto tiene que ver muy 
directamente con nuestra salvación. 
Queremos creerlo y estar sanos.
Dios te bendiga
Pastor Efraim Valverde, Sr.
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¿Por qué se agobian y aun hasta 
desmayan algunas veces algunos 
hermanos, cuando algún familiar 
termina aquí su vida terrenal, siendo 
que en los días de su peregrinación 
aquí en la tierra creyó en el Señor 
Jesús y le sirvió fielmente? La 
respuesta invariable es que les 
falta conocimiento en las Sagradas 
Escrituras, puesto que si estuvieran 
bien conscientes de lo que la Santa 
Biblia dice al respecto, de seguro 
que no actuarían así. Y precisamente 
para confirmación de los que lo 
sabemos bien y para instrucción de 
los que la necesitaren, escribimos el 
siguiente artículo.

La muerte física ha sido y es para 
una gran mayoría de la humanidad, 
un misterio y un fantasma que 
inspira terror y espanto, pero el 
apóstol Pablo nos dice que “nuestro 
Salvador Jesucristo, quitó la muerte, y 
sacó a la luz la vida y la inmortalidad 
por el evangelio” (2 Tim. 1:10), pues 
ciertamente que es hasta el Nuevo 
Testamento donde encontramos 
la declaración, como también 
la maravillosa solución de este 
misterio.

En 1 Tesalonicenses 4:13-18, está 
una lectura que invariablemente 
se lee siempre que se sepulta a un 
cristiano, y en la cual se usa tres veces 
el verbo “dormir”, reemplazando 
al verbo “morir”, y esto por la 
sencilla razón de que “muerte” no 
quiere decir “fin”. Y en el caso del 
cristiano, esto implica solamente la 
separación de los dos elementos de 
que estamos hechos (conformados): 
la materia (el cuerpo) y el espíritu 
(el hombre interior, 2 Cor. 4:16). El 
cuerpo pasa a “dormir”, y el espíritu 
“a la presencia del Señor”.

Los apóstoles y el resto de los 
cristianos primitivos, estando bien 
conscientes de esta maravillosa 
revelación, fueron con alegría hasta 
el mismo martirio ofrendando 
sus vidas por causa del Nombre 

del Señor Jesús; el apóstol Pablo 
describe el sentir de todos cuando 
dice: “porque para mí el vivir es 
Cristo, y el morir es ganancia” (Fil. 
1:21). Fijémonos cuan marcado es 
el contraste entre el cristiano real y 
el de apariencia en medio del cual 
vivimos hoy, donde miles y miles 
de profesantes cristianos están 
muy lejos del sentir como dice en 
realidad la Palabra de Dios, en lo 
que relaciona a “partir del cuerpo” 
(2 Cor. 5:8). Y cuando les llega 
invariablemente el turno de “partir” 

(2 Cor. 5:8), es penoso ver el horror 
que le tienen a la muerte, a grado 
de servir de tropiezo y confusión a 
los que no conocen al Señor.

Ahora, entendiendo que los 
días que están por delante son 
duros y difíciles y que viene 
persecución y martirio para 
muchos de los seguidores de 
Cristo el Señor, nos conviene 
ciertamente estar preparados en 
nuestros entendimientos para 
que se cumpla lo que está escrito: 
“mas aun nos gloriamos en las 
tribulaciones” (Rom. 5:3). Nos 
conviene estar bien informados 
también, mayormente cuando 
vemos que las doctrinas del error 
brotan como hongos, enseñando 
a los incautos que los humanos 
nos morimos como los caballos 
y las vacas. Ciertamente que a los 
inconversos les agrada esa doctrina 
mentirosa porque suena mejor 
que la realidad que les espera, pero 
en fin, la presente enseñanza es 
para los que quieran aprender de 
Cristo el Señor, no para los necios.

Dejamos dicho ya lo que es la 
muerte física para el creyente fiel, 
cuyo cuerpo regresa al polvo de 
acuerdo con la sentencia inicial 
dada por el Creador (Gn. 3:19, y 
este hecho no es ningún secreto ni 
ningún misterio porque es algo que 
se mira), y allí permanece “dormido” 
hasta el día que sea despertado (Dn. 
12:2); pero la otra parte, la que no se 
ve con los ojos naturales, la que no 
es materia ni se puede palpar con las 

manos, esa ni va al polvo, ni duerme, 
sino que siendo desprendida de la 
materia pasa a un lugar especial, no a 
un lugar especulativo ni imaginario 
como lo ha sido y lo es hasta hoy 
entre los que no conocen la Verdad 
(a Cristo el Señor), sino a un lugar 
del que estamos seguros que es 
real por la sencilla y sublime razón 
de que lo declara nada menos que 
el Dios Todopoderoso por medio 
de Su Palabra Santa, la Biblia. Por 
tanto, invito al lector a que abra 
el Libro Santo, y compruebe en 
él las maravillosas declaraciones: 
El mismo Señor llama a ese lugar 
el “seno de Abraham” (Lc. 16:22) y 
“el paraíso” (Lc. 23:43). El apóstol 
Pablo da razón de haber estado en 
el “paraíso” (2 Cor. 12:4). El Señor 
otra vez menciona el “paraíso” (Ap. 
2:7) por medio de la Revelación de 
Juan. 

El apóstol Pablo nos da razón tres 
veces del día de su muerte, pero 
no usa el término “muerte” para 
describir esa experiencia, sino que 
usa unas expresiones gloriosas 
que a nosotros nos abren los ojos 
del alma para poder también 
anhelar ese día: “Mas confiamos, 
y más quisiéramos PARTIR DEL 
CUERPO, y estar presentes al Señor” 
(2 Cor. 5:8); “teniendo deseo de SER 
DESATADO, y estar con Cristo, lo 
cual es mucho mejor” (Fil. 1:23), y 
“porque yo ya estoy para ser ofrecido, 
y el tiempo de MI PARTIDA está 
cercano” (2 Tim. 4:6). El apóstol 
Pedro, siendo partícipe también 
del mismo conocimiento, habla en 
términos similares al referirse al día 
de su muerte, diciendo: “sabiendo 
que brevemente tengo de DEJAR MI 
TABERNÁCULO” (2 Ped. 1:14).
	
Quiera el Señor que este breve 
estudio pueda ser de ayuda y 
beneficio para algunos de nuestros 
hermanos y amigos, para estar así 
preparados para los días que vienen.

Dios os bendiga.
Pastor Efraim Valverde, Sr.

La Muerte
de los Santos

Pastor Efraim Valverde, Sr.

La muerte física 
ha sido y es para 
una gran mayoría 
de la humanidad, 
un misterio y un 
fantasma que inspira 
terror y espanto, pero 
el apóstol Pablo nos 
dice que “nuestro 
Salvador Jesucristo, 
quitó la muerte, y 
sacó a la luz la vida y 
la inmortalidad por 
el evangelio” 
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“Setenta semanas están determinadas 
sobre tu pueblo y sobre tu santa 
ciudad, para acabar la prevaricación, 
y concluir el pecado, y expiar la 
iniquidad; y para traer la justicia de 
los siglos, y sellar la visión y la profecía, 
y ungir al Santo de los santos. Sepas 
pues y entiendas, que desde la salida 
de la palabra para restaurar y edificar 
a Jerusalem hasta el Mesías Príncipe, 
habrá siete semanas, y sesenta y dos 
semanas; tornaráse a edificar la plaza 
y el muro en tiempos angustiosos. Y 
después de las sesenta y dos semanas 
se quitará la vida al Mesías, y no 
por sí: y el pueblo de un príncipe que 
ha de venir, destruirá a la ciudad y 
el santuario; con inundación será el 
fin de ella, y hasta el fin de la guerra 
será talada con asolamientos. Y en otra 
semana confirmará el pacto a muchos, 
y a la mitad de la semana hará cesar el 
sacrificio y la ofrenda: después con la 
muchedumbre de las abominaciones 
será el desolar, y esto hasta una entera 
consumación; y derramaráse la ya 
determinada sobre el pueblo asolado” 
(Dn. 9:24-27)
 
He transcrito aquí una de las 
porciones proféticas más importantes 
y a la vez una de las más profundas, 
y por consiguiente, también una 
de las más controversiales que 
encontramos en el Libro Santo. Esta 
profecía conocida popularmente, 
tanto por los maestros como por 
los estudiantes bíblicos, como “las 
setenta semanas de Daniel”, ha sido 
objeto de incontables y diferentes 
interpretaciones en el transcurso 
de los siglos. En nuestro tiempo 
ha sido usada en una forma muy 

especial por los proponentes de 
las teorías futuristas. Estos han 
sacado de las Escrituras citadas, 
interpretaciones con las cuales han 
tratado de confirmar muchas de sus 
teorías (“teorías”, porque son cosas 
que no pueden comprobar), pero 
precisamente para hacer tal cosa han 
tenido que “torcer las Escrituras” (2 
Ped. 3:16).
 
Conscientes de lo ya explicado, 
pasemos ahora a considerar 
con todo detenimiento y sin 
conceptos prefijados, lo que esta 
importantísima profecía nos declara 
por sí misma respecto a los supremos 
acontecimientos que ya han tenido 
su cumplimiento, los que hoy se 
están cumpliendo y los que aún 
faltan por cumplirse relacionados al 
pueblo para el cual fue dirigida.
 
El Mensaje es para Israel
 
Para principiar, nos es imperativo 
entender que esta profecía fue dada 
a Daniel, diciéndosele en una forma 
muy clara y específica, que “setenta 
semanas están determinadas sobre 
tu pueblo y sobre tu santa ciudad” 
(Dn. 9:24). Esta declaración es 
básica y de suprema importancia; 
de ella depende la interpretación 
profética correcta y el que nosotros, 
los cristianos entre los gentiles, 
entendamos lo que el Señor ha 
tenido y tiene en Sus planes para 
Su pueblo escogido: Israel. Tenemos 
que aceptar que la profecía de las 
setenta semanas es exclusivamente 
para el pueblo Judío. Lo que se dice 

ahí de la obra que Dios tenía en Su 
plan respecto a los gentiles, no se 
declara en forma explícita, sino que 
se entiende implícitamente.
 
Precisamente en lo que es implícito 
es donde el futurismo ha tenido que 
inventar una teoría tan absurda como 
la que enseña que “el reloj de Dios se 
paró entre la semana 69 y la 70”. Tal 
cosa, señalo, es algo completamente 
absurdo, por la sencilla razón de 
que es imposible que el tiempo 
profético de Dios se detenga. Pero 
al no entender los futuristas, el 
significado que aquí tiene la palabra 
“Gracia”, no han tenido otro recurso 
mas que introducir  la descabellada 
interpretación citada. Ciertamente 
que las primeras sesenta y nueve 
semanas, como también la primera 
mitad de la septuagésima (70), 
correctamente se interpretan en 
forma literal contando un año por 
cada día, o sea, contando siete años 
literales por cada semana. Pero al 
tratar de hacer lo mismo con la 
última mitad de la última semana 
(70), se ha fomentado la confusión 
aludida.
 
Precisamente es aquí donde se aplica 
el significado de lo que conocemos 
en el Nuevo Testamento como el 
tiempo o “era de la Gracia”, como 
el “tiempo de los gentiles”, como 
el “tiempo de la Iglesia”. Este es el 
tiempo en que se cumple lo dicho de 
que “derramaráse la ya determinada 
sobre el pueblo asolado” (Dn. 9:27); 
es el tiempo de esa pausa que 
ha cubierto ya más de 19 siglos, 

durante los cuales el velo ha estado 
puesto en el pueblo Judío para que 
no reconozcan al Señor Jesús como 
el Mesías de Israel; el tiempo en 
que “en Su Nombre esperarán los 
Gentiles” (Mt. 12:21). Este no es un 
tiempo en que “el reloj de Dios esté 
parado”, ni tampoco un tiempo en 
el que “Dios no tiene nada que ver 
con Israel” (como inclusive enseña 
el futurismo). Este es, precisamente, 
el tiempo de la “Dispensación de la 
Gracia”.
 
En la última mitad de la 
septuagésima semana, el tiempo 
profético del reloj de Dios no se 
detiene ni se para, sino que se 
expande, se extiende. Durante este 
tiempo, el pueblo Judío no deja de 
existir porque tal cosa es imposible, 
según lo declarado por el mismo 
Dios: “Así ha dicho el Señor, que da el 
sol para luz del día, las leyes de la luna 
y de las estrellas  para luz de la noche; 
que parte la mar y braman sus ondas; 
el Señor de los ejércitos es Su nombre: 
Si estas leyes faltaren delante de Mí, 
dice el Señor, también la simiente 
de Israel faltará para no ser nación 
delante de Mí todos los días” ( Jer. 
31:35-36). Lo que sí sucede durante 
este tiempo es que el pueblo Judío 
mengua en prominencia al estar en 
el esparcimiento, en la Diáspora. 
En cambio, la prominencia la 

70 Semanas
de daniel

Pastor Efraim Valverde, Sr.

Continúa en la pág....... 13

En la última mitad 
de la septuagésima 
semana, el tiempo 
profético del reloj de 
Dios no se detiene 
ni se para, sino 
que se expande, se 
extiende.
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REPORTE DE ACTIVIDADES

Confraternidad en Greenfield, CAConfraternidad en Nicaragua

Los saludo en el glorioso 
Nombre de nuestro Señor 
Jesucristo. Agradecemos a 

nuestro Dios y Salvador, Jesucristo 
nuestro Señor, por el privilegio de 
poder celebrar la segunda fraternidad 
en Managua, Nicaragua y poder 
gozarnos al escuchar la Palabra del 
Todopoderoso en labios de nuestro 
hno. pastor Efraim Valverde III, 
del pastor Jaime Vidal y del pastor 
Efraim Arreola, quienes movidos 
por el Espíritu Santo nos motivaron 
a entregarnos más al Señor. El pastor 
Efraim Valverde III nos enseñó a 
que “no seamos codiciosos de vana 
gloria, irritando los unos a los otros, 
envidiándose los unos a los otros” (Gál. 
5:26). Nos enseñó también que el 
Señor Jesús primero hacía y después 
enseñaba, dándonos así un ejemplo 
a seguir, y nos dijo que nosotros no 
busquemos quién ser, sino más bien 

qué hacer (Rom. 12:9-10). También 
nos habló sobre nuestro hermano 
mayor (Éx. 3:9. 6:4-9), y nos enseñó 
que nunca en la historia han existido 
“árabes-palestinos”, sino hasta el año 
de 1920. Israel es la raza más bendita 
(Dt. 8:18. 9:6).
Una vez más damos gracias a nuestro 
Señor Jesucristo por el pastor Efraim 
Valverde III, a quien conocimos 
en Guatemala el 17 de enero del 
año 2008. También conocimos al 
pastor Fred Griffith, al pastor Jaime 
Vidal y a otros pastores más. Damos 
gracias a Dios por haber conocido a 
nuestros hermanos, quienes han sido 
instrumentos que Dios ha usado para 
bendecir a Nicaragua, Honduras, El 
Salvador y Guatemala. Agradecemos 
también el apoyo de los pastores de 
Centroamérica.
¡Shalom a todos!
Pastor Modesto Cruz

Dios los bendiga 
hermanos. Fue de 
grande bendición esta 

confraternidad para nosotros 

y para cada uno de nuestros 
hermanos que asistieron, 
tanto pastores como también 
miembros. El Señor usó en una 
manera muy especial a nuestro 
pastor Efraim Valverde III 
y al pastor Arturo Ríos, para 
ministrarnos. Dios te bendiga 
a ti. Busquemos al Señor y Su 
Palabra, sigamos adelante.
Pastor Carlos
Congregación de hermanos 
triques que está en
Greenfield CA.

Primeramente le quiero 
dar gracias a nuestro 
Señor Jesucristo que nos 

dio la oportunidad de una vez 
más poder llevar  a cabo nuestra 
Confraternidad Anual. El Señor 
una ves más hizo algo tan precioso 
y nos recordó la importancia de 
acercarnos mas a Él y de servirle 
en espíritu y en verdad. Gracias a 
nuestro hermano Felipe Nava que 
nos habló en la mañana y compartió 
de la Palabra de Dios. También le 
damos gracias a nuestro hermano 

Antonio Jr. Zeferino, que por medio 
de él pudimos alabar y gozarnos 
juntos en el Señor. También le 
damos gracias a nuestro hermano 
Daniel Ybarra que nos trajo la 
cena espiritual. Nos redarguyó y 
nos trajo un poderoso mensaje; 
nos recordó de la importancia de 
constantemente examinar nuestro 
camino espiritual. Nos compartió 
de como una vez el hermano Efraím 
Valverde, II. lo llamó a su oficina 
y le dijo sus verdades; dijo que 
cualquier otra persona se huviera 

ofendido pero esto no lo ofendió a 
el, sino que lo humilló y lo motivó 
a cambiar. Nosotros también como 
nuestro hermano necesitamos oír 
esas verdades para que haya un 
cambio verdadero y un limpio 
corazón. Así como el rey David 
dijo; "Examíname, oh Dios y conoce 
mi corazón; Pruébame y conoce 
mispensamientos". (Salmos 139:23).
Hay que terminar el año corriendo 
como dijo nuestro hermano Daniel 
Ybarra.  

Quisiera tomar este momento para 
recordar a mi amada y querida 
esposa/hermana María Elena 
Aguilar que hace 3 años fue la 
última vez que estuvo con nosotros, 
¡pronto la veremos en gloria! 

También le quiero dar gracias al 
Señor por haber dado la fuerzas 
para poder estar con todos mis 
hermanos que nos acompañaron. 
Los doctores nomás me dieron 3 
meces de vida pero el Señor me a 
dado ya un año, ¡¡¡ la Honra y la 
Gloría sea al Señor Jesucristo!!! 
Finalmente le agradecemos a todos 
los pastores, ministros, y hermanos 
que nos acompañaron. Y también le 
doy gracias a todos mis hermanos 
locales que sirvieron y atendieron a 
nuestros hermanos, que el Señor les 
recompensé todo.  

Desde Ventura, CA su hermano; 
Pastor Pedro Aguilar.  
Dios les bendiga! 

Confraternidad en Ventura, CA
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El día sábado 13 de diciembre 
se llevó a cabo una reunión 
de dedicación en Lone Pine 

CA., donde pastorea el pastor Rudy 
Madera, a la cual asistió el pastor 
Efraim Valverde III y su familia. 
También nos acompañaron otros 
hermanos de diferentes lugares. 

Gracias hermanos por el respaldo 
que nos mostraron. La enseñanza 
que se nos compartió fue acerca de 
dedicar el templo para el Nombre 
del Señor, como lo hizo el rey 
Salomón con el templo en Jerusalem 
(2 Cró. 6:7-10). “Empero ¿es verdad 
que Dios haya de morar sobre la 

tierra? He aquí que los cielos, los cielos 
de los cielos, no te pueden contener: 
¿cuánto menos esta casa que yo he 
edificado?” (1 Rey. 8:27). También se 
nos habló de dedicar nuestras vidas 
al Señor, y de reafirmar las que ya 
han sido dedicadas, sobre los cuales 
el Nombre de Dios es nombrado, 
porque somos el templo de Dios 
para morada de Dios en Espíritu (2 
Cor. 5:1), porque tales adoradores 
busca el Padre que le adoren ( Jn. 
4:23-24).Gracias damos también 
a quienes de una forma u otra 

participaron para que este proyecto 
fuera una realidad. Nuestra visión 
es usar este lugar para adorar al 
Señor. Por la misericordia de Dios, 
nos concedió abrir una escuela 
cristiana para nuestros hijos. Como 
dice la Escritura: “Instruye al niño en 
su carrera: aun cuando fuere viejo no 
se apartará de ella” (Prv. 22:6).

La gracia de nuestro Señor 
Jesucristo sea con todos. Amén.
Ministro Manuel Luna

Dedicación del Santuario en
Lone Pine, CA

Dios los bendiga, le damos 
gracias a Dios por habernos 
permitido reunirnos los días 

31 de octubre y el 1 y 2 de noviembre 
del 2014; nos fue de mucha bendición 
el mirar de nuevo a nuestros hermanos 
y el que nos acompañaran en estos días. 
El viernes nuestro hermano Delfino 
nos compartió sobre cómo debemos 
amar a Dios; y nos dijo que una forma 
muy importante de hacerlo es darle 
nuestro tiempo. También, nuestro 
hermano Moisés de Vicente Guerrero 
continuó con el tema: “El que tiene Mis 

mandamientos, y los guarda, aquél es el 
que me ama” ( Jn. 14:21). El hermano 
Alfredo Tienda también nos habló de 
cómo es que cuando pecamos Dios nos 
perdona, pero las consecuencias siguen, 
y cómo es que una acción o un enojo 
pueden destruir nuestro testimonio. 
Después nos compartió sobre el 
propósito de Israel. Nos dijo que Dios 
por medio de Israel da a saber que Él es 
uno (Dt. 6:4). Dios por medio del pueblo 
de Israel dio la ley al mundo (Torah) 
(2 Ped. 2:5). También le dio los cantos 
espirituales al pueblo de Israel que son 

los Salmos (Sal. 13, 57, 134). El Señor 
los eligió como ovejas para el matadero 
para darles salvación a las naciones. 
Israel es la nación sobre quienes Dios 
depositó Su misericordia (Dt. 7:9).
El sábado, el hermano pastor Alfredo 
Tienda nos habló sobre las lunas 
de sangre y su significado, las cuales 
preparó Dios de una manera tan precisa 
que están conectadas con la Pascua 
y con algunas otras fiestas judías. “Y 
daré prodigios en el cielo y en la tierra, 
sangre, y fuego, y columnas de humo. El 
sol se tornará en tinieblas, y la luna en 
sangre, antes que venga el día grande y 
espantoso del Señor” ( Jl. 2:30-31).
Este año que pasó (2014), nuestro Dios 
decidió llevarse a nuestro amado pastor 
Agustín Partida, le damos muchas 
gracias a Dios por habernos dado un 

pastor como él, que con su ejemplo nos 
enseñó cómo buscar y amar a Dios, a 
quien recordaremos grandemente por 
sus palabras y regaños que con mucho 
amor nos daba, y sentíamos cómo a los 
hermanos y a los jóvenes nos cuidaba con 
tanto amor y cariño, como un verdadero 
pastor, que siempre se preocupaba por 
nosotros y nos aconsejaba con lágrimas, 
siendo un verdadero pastor sin faltarle 
nada, siempre andando en humillación. 
Le rogamos a Dios y a ustedes hermanos 
que nos lleven en sus oraciones para que 
nuestro Dios nos ayude a seguir en Su 
camino, recordando y viviendo lo que 
Dios le dio a nuestro hermano pastor 
Agustín Partida. 
Dios los bendiga,
Su hermano y servidor,
Pablo Ojeda Ramírez

Confraternidad en Mexicali, México

Primeramente queremos darle 
muchas gracias al Todopoderoso, 
al Rey de reyes y Señor de 

señores, nuestro Señor Jesucristo, por 
Su grande amor y misericordia, que 
nos da la oportunidad de escribir estas 
letras y con ellas expresar nuestro 
agradecimiento al Señor Jesús, porque le 
plació poner en nuestro camino a nuestro 
hermano Agustín Partida, pastor de la 
congregación en Mexicali. Este gran 
siervo de Dios, empezó su carrera con 
gozo y la terminó del mismo modo (2 
Tim. 4:7). Nuestro hermano fue usado 

en gran manera, 
nos enseñó cómo 
buscar a Dios, 
cómo caminar con 
Dios en oración, 
ayuno, lectura 
de la Palabra 

y vigilias, nos enseñó cuáles son las 
armas y cómo usarlas para pelear contra 
nuestro enemigo, y no nos enseñó 
sólo con palabras sino con hechos, no 
amando su vida sino que la puso en 
servicio de los hijos de nuestro Dios. 
Siempre extrañaremos esos gritos, esos 
bramidos pidiendo a Dios por los niños, 
por el borracho, por el asesino, por la 
Iglesia, por el pueblo de Israel y por cada 
uno de los pastores y congregaciones 
en diferentes partes donde el Señor le 
permitió conocer. 

Hablando en lo local, nunca va a haber 
un vaso tan especial. Nosotros como 
congregación nunca vamos a aceptar a 
alguien que quiera reemplazar a nuestro 
pastor. Esas llamadas de atención desde 
el púlpito, esos regaños, esos consejos, 
esas palabras duras pero medicina 
para nuestras almas, fueron una gran 

bendición para los que lo amamos, pero 
una grande maldición para aquellos que 
no lo aceptaron como pastor, y menos 
como hijo de Dios.
Pastor, sabemos que está con el Señor, 
pero sus peticiones y sus lágrimas están 
en pie, muy pronto nos veremos si el 
Señor nos lo permite. 

Palabras de Agradecimiento
Mexicali, B.C.
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¡Oh Jerusalem!, cuánto te ha amado 
mi Dios bendita Jerusalem, eres ciudad 
elegida, ciudad escogida llamada de 
Dios.

Bendigo a Dios por tener el 
privilegio de conocer uno de 
los misterios importantísimos 

de la Palabra de Dios: ¡El misterio del 
pueblo santo de Dios, Israel! (Rom. 
11:25). Después de saludarlos paso 
a dar razón del viaje que tuvimos 
38 hermanos de la fraternidad 
de congregaciones ligadas con el 
ministerio del pastor Efraim Valverde 
III en Israel. El viaje fue de 15 días, 
tres días de viaje y 12 días maravillosos 
en Tierra Santa. Nos unimos con otros 
grupos de hermanos de 16 naciones, 
haciendo un grupo de 120 personas 
que estuvimos juntos viajando por 
los lugares bíblicos; empezando en 
Jerusalem, la primera parada fue 
enfrente del Monte Sión, de allí 
estuvimos después en Getsemaní, el 
sitio especial donde el Señor fue a orar 
amargamente. Estuvimos también en 
el Gólgota, donde fue crucificado el 
Señor y pudimos ver la tumba vacía, 
vimos el lugar donde Pedro negó al 
Señor, estuvimos donde el Señor tomó 
la última cena con Sus discípulos y 

también donde recibieron el Espíritu 
Santo los 120 que menciona el libro 
de los Hechos; esto fue en los primeros 
dos días. 

Después pasamos a estar tres noches y 
cuatro días en Galilea. Allí en Galilea 
hay también mucha historia, pues 
ahí es donde el Señor Jesús empezó 
Su ministerio abierto llamando a un 
grupo de 12 hombres a los cuales 
llamó apóstoles. Estuvimos en 

Capernaum donde vivían la mayor 
parte de ellos, y nos tocó subir a un 
barco en el Mar de Galilea. En una 
tarde maravillosa fuimos a los lugares 
principales donde caminó el Señor 
Jesús, fuimos también a las montañas 
llamadas Los Altos de Golán, y de ahí 
pudimos mirar los conos hacia Siria, 
y hasta el norte el Monte Hermón; 
esta vez nos tocó llegar enfrente del 
Monte, estuvimos muy contentos de 
haberlo visto de cerca ya que no tenía 

nieve. Y más al norte vimos la frontera 
del Líbano, donde pasamos al lado 
en el autobús hasta llegar a la ciudad 
de Cesarea de Filipos. ¡Gloria a Dios 
por vivir momentos de la historia de 
la Iglesia, y abrazar la fe que un día 
recibimos! ¡Aleluya!
Gloria a Dios por la oportunidad 
de poder ser parte de un ministerio 
en donde se nos ha enseñado la 
importancia de amar al pueblo de 
donde viene nuestra salvación ( Jn. 
4:22). Así provoco a mis hermanos 
a que si tienen la posibilidad no se 
detengan cuando haya un viaje a Israel 
para participar del gozo de nuestra 
salvación, y también para consolar 
al pueblo que ha tenido que pagar 
un precio, el precio de ser llevados 
como ovejas al matadero por milenios, 
pero ahora, bendito sea Dios que el 
tiempo se ha cumplido (Lc. 21:24), y 
ahora ya están en su tierra, y ellos han 
dicho: “¡Hemos regresado para nunca 
volverla a dejar!”. ¡Gloria a Dios! Nos 
hemos gozado al mirar que están 
cumpliendo 66 años del regreso del 
exilio y mirar los milagros, cómo Dios 
los ha bendecido y el avivamiento que 
se mira en todo Israel.
Dios los bendiga.
Pastor Jaime C. Vidal

Reporte del viaje a Israel

Dando gracias primeramente 
a nuestro Señor Jesucristo, 
por concedernos una vez 

más escribir estas líneas, en donde 
hacemos un breve reporte de la 
actividad que año con año se lleva 
a cabo en este lugar por la gracia 
de nuestro Dios. En estos días de 
fiesta nos estuvo impartiendo la 
Palabra nuestro hermano Daniel 
Ybarra de Salinas CA, que durante 
mucho tiempo nos ha respaldado 
con su visita, siendo esto una gran 
bendición para todos nosotros los 
que nos encontramos en esta área. 

La actividad dio inicio el viernes, 
donde la Palabra del Señor 
nos estuvo hablando sobre las 
responsabilidades y la función que 
tenemos cada uno de nosotros 
como hijos de Dios (pastores, 

ministros y miembros), sobre todo 
en los pastores y ministros, siendo 
éstos unos líderes para el pueblo. 
“Hermanos, sed imitadores de mí, y 
mirad los que así anduvieren como 
nos tenéis por ejemplo” (Fil. 3:17). 
Posteriormente nuestro hermano 
Daniel retornó a las cartas del 
apóstol Pablo a Timoteo, haciendo 
énfasis en la juventud; sabemos 
cómo el apóstol da testimonio del 
joven Timoteo, siendo este último 
un gran ejemplo a seguir para todos, 
pero en particular para los jóvenes 
que buscan en verdad agradar a su 
Salvador, y por ello nos recomienda 
esto: “Ten cuidado de ti mismo y de 

la doctrina; persiste en ello; pues 
haciendo esto, a ti mismo salvarás 
y a los que te oyeren” (1 Tim. 4:16). 
Dios nos ayude a ser buen ejemplo 
para otros en todo, tanto pastores, 
ministros y miembros, sin importar 
si son padres, madres o hijos, es 
menester agradar a Dios primero 
para así honrarle, y Él nos pueda 
honrar como hijos.

Ciertamente la misericordia de 
nuestro Dios es grande para con 
nosotros en todo tiempo. Estamos 
muy agradecidos por todo lo que 
Él hace por nosotros y por darnos 
el privilegio de ser  parte de esta 

gran actividad juvenil, la cual es 
una gran bendición para todos. Así 
mismo agradecemos a cada uno de 
nuestros hermanos que hicieron el 
esfuerzo de acompañarnos a este 
evento, Dios les bendiga y les pague 
por sus apoyos, Dios mediante les 
esperamos el próximo año. “Así que, 
hermanos, estad firmes, y retened la 
doctrina que habéis aprendido, sea 
por palabra, o por carta nuestra. Y 
el mismo Señor nuestro Jesucristo, 
y Dios y Padre nuestro, el cual nos 
amó, y nos dió consolación eterna, y 
buena esperanza por gracia” (2 Tes. 
2:15-16).

Pedimos de sus oraciones por los 
que nos encontramos en esta área. 

Dios les bendiga.
Pastor Eladio López M.

Reporte de actividad Vicente Gro. México
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Le doy gracias a mi Señor 
Jesucristo que nos permitió 
llevar a cabo nuestra 

confraternidad este año 2014 en 
este poblado.

Empezamos juntos orando y 
pidiendo al Señor que preparara 
nuestro corazón para oír una 
vez más Su Palabra por medio 
de nuestros hermanos que nos 
ministraron. Uno de ellos fue 
nuestro hermano Daniel Ybarra, 
quien inició esta actividad y que 
nos habló sobre el sueño espiritual, 
tomando como referencia el Texto 
que está en Mateo 26:1 y Lucas 
21:20. Nos habló también de la 
venida del Señor Jesús que ya está 
cerca.

También nos acompañó el hermano 
Alfredo Tienda quien nos dio una 
enseñanza de cómo correr la carrera 
que nos es propuesta y cómo muchos 

ya para este tiempo se han cansado 
del camino. Nos animó a seguir y 
a tomar ánimo según la Palabra en 
Juan 7:37 y 1 Corintios 9:24. Otro 
muy amado pastor que nos honró 
con su presencia es mi hermano 
Néstor Quintanar, quien nos habló 
de hacer la buena voluntad del 
Señor Jesús, de buscarlo en ayuno, y 
de buscar más la presencia de Dios 
en nuestras vidas.

Estos mensajes nos provocaron a 
clamar al Señor con gemido. Fue 
con estas enseñanzas en estos tres 
días de actividad que nos animaron 
a seguir buscando más la presencia 
de Dios sobre todo. Hemos visto 
cómo Él nos bendice grandemente.
Dios bendiga a nuestro pastor 
Efraim Valverde III,  esperábamos 
que estuviera con nosotros este año, 

sin embargo sabemos que tiene 
mucho trabajo y otros compromisos, 
que Dios le dé fuerzas y lo bendiga 
para que continúe con la obra de 
nuestro Dios; le agradecemos que 
envió a nuestro amado hermano 
Daniel Ybarra. Igualmente 
agradecemos a nuestros hermanos 
pastores que nos ministraron y a los 
hermanos que nos acompañaron: el 
pastor Néstor Quintanar, Alfredo 
Tienda, los hermanos del Valle de 
San Quintín, hermano Martiniano 
Ortiz, al pastor de Hermosillo, 
al hermano Agripino Díaz y a la 
hermana Gloria (esposa del hno. 
Lorenzo Mendoza) y a su hijo 
Eliezer Mendoza.

Gracias a mis hermanos por su 
apoyo incondicional, les ruego sus 
oraciones por nosotros aquí en este 
poblado.
Dios los bendiga
Pastor Delfino Chávez López

Confraternidad en Hermosillo, Sonora

La gracia de nuestro Señor 
Jesucristo sea con todos los 
lectores de este escrito. 

Doy gracias a Dios que me concedió 
a mí y a mi esposa estar en Salinas, 
CA para el seminario anual. Fueron 
tres días del seminario donde 
nuestro hermano Efraím, Valverde 
III,  nos instruyó con la Palabra, 
dándonos el consejo de Dios para 
que vivamos en Ella. Dios bendiga 
nuestro hermano por el trabajo 
y asistencia que nos dio. Por las 
enseñanzas del Señor dándonos 
el consejo y amonestando nos 
que estemos preparados y firmes 
esperando a nuestro Señor 
Jesucristo. 

A todos nuestros hermanos que nos 
dieron en toda forma asistencia, 
Dios les bendiga son mis oraciones. 
Oremos por los pastores, que 
fueron bastantes los que estuvieron 

allí para apoyar el trabajo que se 
está haciendo, Dios les bendiga. 
Hay mucho trabajo que hacer y hay 
que apoyar los trabajos que se están 
haciendo. 

De nuestra parte seguiremos 
haciendo lo que está a nuestro 
alcance. Dios les bendiga a todos 
y no dejemos de apoyar este 
ministerio en Salinas. 

 Pastor Baudelio Rodriguez  
Forest Grove, Oregon

Confraternidad en Salinas, CA



R e v i s ta  I n t e r n a c i o n a l  M a r a n at h a12

SECCIÓN JUVENIL MUJERES DE DIOS
Hna. Petra FloresHno. Fernando Pérez

El Señor los bendiga y la 
paz de Dios sea con todo 
el que leyere este artículo. 

Primeramente le quiero dar gracias 
a Dios por la vida que me da y por 
el privilegio de ser llamado en Su 
grande misericordia. También estoy 
agradecido y aún emocionado porque 
se me concedió ir por primera vez a 
Israel. Pude disfrutar de la amistad y 
el compañerismo de muchos jóvenes 
y de otros hermanos que venían de 
otras partes del mundo, lo cual fue 
de mucha bendición. Pero aún más 
grande fue la bendición espiritual, 
pues literalmente Dios ha plantado en 
mí un interés que nunca había tenido 
por aprender más de Su pueblo.

Me acuerdo de una experiencia 
que me pasó en Israel. Uno de los 
primeros días en el hotel Prima Park, 
bajé de mi cuarto al lobby y vi que 
aún no era tiempo del desayuno, y 
mejor me fui a sentar en un cuarto 
grande al lado del comedor. Estando 
ahí sentado, llegó un hombre judío y 
también se sentó ahí de igual manera. 
De pronto, para mi sorpresa, se 
dirigió hacia mí y me saludó de buena 
forma, y estando hablando un poco 
se le empezaron a salir las lágrimas 
de sus ojos, y abrazándome me dijo: 
“Gracias porque estás aquí, de veras 
aprecio su visita y el saber que hay 
gente cristiana que ama a Israel”. Esas 

palabras me llegaron muy profundo. 
Después de eso no le dije a nadie 
del suceso, pero sí que pensaba en 
el hombre y en sus palabras. Desde 
entonces veo qué importante es tener 
el interés y conocimiento hacia el 
pueblo de Dios, pues sin duda ellos 
aprecian un amor sincero. 
En la Biblia está el suceso de Ruth 
la moabita (que viene representando 
a nosotros los gentiles) con su suegra 
Noemí (que representa a la raza 
judía). Ruth, después de la muerte 
de su esposo, ya no tenía necesidad 
de andar con su suegra. Pero lo 
tremendo fue que Ruth amó estar 
con Noemí, pues vemos lo que dice: 
“ Y Ruth respondió: No me ruegues 
que te deje, y me aparte de ti: porque 
donde quiera que tú fueres, iré yo; y 
donde quiera que vivieres, viviré. Tu 
pueblo será mi pueblo, y tu Dios mi 
Dios. Donde tú murieres, moriré yo, 
y allí seré sepultada: así me haga el 
Señor, y así me dé, que sólo la muerte 
hará separación entre mí y ti” (Rt. 
1:16-17). Este sentir que tuvo Ruth 
es de admirarse mucho, porque no 
sólo estaba dispuesta a estar con 
Noemí, sino que aun iba a servir a un 
Dios que nunca había servido. Que 
Dios me ayude a estar dispuesto a 
servir más a Dios, el Todopoderoso; 
sin duda, no con mis palabras, mas 
con los hechos de mi vida diaria. 

Invito a mis hermanos jóvenes a que 
amemos más a Israel y a que tengamos 
este sentir como lo tuvo Ruth. 
También quiero agregar diciendo 
a mis hermanos, que el que busca 
tener este sentir, Dios también hace 
Su parte y nunca se olvida del que le 
busca de verdad. Para finalizar, pido 
oraciones por mí que diariamente 
tengo necesidad del Señor Jesucristo 
y pido también por la congregación 
de Elma, Washington.

¡La paz de Dios sea con ustedes!
Hno. Fernando Pérez

Que nuestro gran Dios bendiga 
y ayude a cada una de mis 
hermanas en Cristo Jesús para 

poder desempeñar el trabajo que Él 
quiere que hagamos. 

Dios nos hizo con un propósito específico, 
y ese propósito es que seamos ayuda 
idónea para nuestro esposo. Esto quiere 
decir que estamos bajo la autoridad de él. 
Que Dios nos dé la gracia para no dejar el 
lugar que Él nos dio como ayuda idónea 
(Gn. 2:18). Sabemos que si nosotras 
honramos a nuestro esposo, a la misma 
vez honramos a Dios, porque Él se 
glorifica cuando le obedecemos a nuestro 
esposo. ¿En qué forma seremos ayuda 
idónea a nuestro esposo? Honrando su 
lugar, nunca queriendo tomar un lugar 
que no nos corresponde.

El ser madre es una bendición muy 
grande pero a la misma vez es una muy 
grande responsabilidad. Es importante 
que acostumbremos llevar a nuestros 
hijos a la iglesia desde chiquitos para 
que se vayan ambientando a conocer a 
su Dios, porque cuando están pequeños 
van absorbiendo lo que oyen y miran, 
como está escrito: “Instruye al niño en 
su carrera: aun cuando fuere viejo no se 
apartará de ella” (Prv. 22:6). No dejemos 
que nos gane el enemigo como he oído 
decir a veces a algunas madres: “Ay no, yo 
no traigo a mis niños a la iglesia porque 
no me dejan oír”. Esto es exactamente 
lo que quiere Satanás.  Desde que están 
pequeños nuestros hijos, el diablo nos los 
quiere ganar. Si no llevamos a nuestros 
hijos de pequeñitos a la iglesia, ¿cómo 
podremos llevarlos de grandes si no están 

acostumbrados? A veces, Satanás hace su 
trabajo y nosotras ni cuenta nos damos. 
Necesitamos tener visión divina para 
nuestros hijos.

Recuerdo cuando mi hijo tenía un año 
y medio, y apenas empezaba a hablar, 
que  nos estábamos preparando para ir 
al estudio bíblico, cuando de repente 
comenzó a gritar muy desesperado con 
sus ojitos desorbitados: “¡Yo no quielo 
il a la lesia!”. Lo repitió varias veces. 
Miré a mi esposo y le dije: “Este no es 
mi hijo…”. Nos fuimos y todo el camino 
lloró. Cuando llegamos al templo, 
estaba nuestro amado hermano Efraim 
Valverde, Sr. dando el estudio. Mi esposo 
y yo nos fuimos hasta enfrente y le dijimos 
lo que nos había pasado. El hermano 
inmediatamente lo ungió con aceite y 
reprendió el espíritu que atormentaba 
a mi hijo, y él fue libre de inmediato. 
Pudimos ver que nuestro enemigo no 
espera a que nuestros hijos crezcan para 
comenzar a hacer su trabajo. Satanás está 
determinado a destruir a nuestros hijos, 
entre más pronto mejor para él.   

Que Dios nos ayude a las madres para 
estar despiertas y detectar las actitudes 
de nuestros hijos y así ayudarles 
intercediendo por ellos en oración y 
ayuno. No esperemos a verlos perdidos 
para empezar a interceder por ellos. A 
veces nos confiamos pensando: “Mi 
hijo está bien, no anda perdido en los 
vicios”. Pueden ser muy buenos hijos, 
con buen comportamiento, pero estar 
muy lejos de Dios. Por eso la Palabra del 
Señor nos dice: “Orad a la faz de Dios 
que tenga piedad de nosotros” (Mal. 1:9). 
Y también nos dice: “Velad y orad, para 
que no entréis en tentación: el espíritu 
a la verdad está presto, mas la carne 
enferma” (Mt. 26:41); “Orad sin cesar” (1 
Tes. 5:17). Como esposas, hagamos un 
ambiente familiar en nuestros hogares, 
pues ya que es de gran ayuda a nuestro 
esposo. Es importante que nuestros hijos 
miren y sientan armonía en el hogar, y así 
nuestro esposo como también nuestros 
hijos, sentirán el anhelo de llegar al hogar, 
pues entonces, será un lugar de refugio y 
refrigerio donde habrá paz y descanso de 
la guerra de la vida.

Continúa en www.evalverde.com
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adquiere la Iglesia; y esto acontece, 
precisamente, porque es el tiempo 
de ella, o sea, el tiempo en que tiene 
su cumplimiento el plan de salvación 
de Dios por gracia para los gentiles.
 
Durante el tiempo de la Gracia, 
que es el mismo “tiempo de los 
gentiles” (el cual ha cubierto ya 
para estas fechas más de 19 siglos), 
la participación del pueblo Judío 
en los acontecimientos universales 
tendría que ser innegablemente 
tangible, mas no prominente. Pero la 
prominencia de la Iglesia no es para 
que suplante en forma definitiva la 
del pueblo original, sino solamente 
en forma temporal, pues al final del 
“tiempo de los gentiles”, el pueblo 
Judío empieza otra vez a tomar su 
lugar de prominencia en el mundo 
(exactamente lo que vimos durante 
el siglo XX). Al final de este “tiempo 
del fin” (Dn. 12:4), es cuando tiene 
que acontecer algo que va a “acabar 
la prevaricación, y concluir el pecado, 
y expiar la iniquidad (de Israel todo 
esto); y para traer la justicia de los 
siglos, y sellar la visión y la profecía, 
y ungir al Santo de los santos” (Dn. 
9:24). Ese “algo” es nada menos 
que la segunda venida del Señor en 
gloria.
 
Ese es el tiempo al que Pablo 
se refiere cuando dice: “que el 
endurecimiento en parte ha acontecido 
en Israel, hasta que haya entrado la 
plenitud de los Gentiles; y luego todo 
Israel será salvo; como está escrito: 
Vendrá de Sión el Libertador, que 
quitará de Jacob la impiedad; y este es 
Mi pacto con ellos, cuando quitare sus 
pecados” (Rom. 11:25-27). Mientras 
ese día llega, nosotros, los gentiles, 
seguimos viviendo “la extensión de 
gracia”, que es la que abarca la última 
mitad de la septuagésima semana.

La profecía de las setenta semanas 
dada a Daniel es, pues, “sobre tu 
pueblo y sobre tu santa ciudad” (Dn. 
9:24). Mas a nosotros ahora, como 
parte integrante del pueblo que Dios 

ha llamado de entre los gentiles, 
nos es de suprema importancia el 
entenderla correctamente por dos 
grandes razones: La primera, para 
que estemos conscientes del lugar 
que el pueblo Judío tiene en el plan 
de salvación de Dios, recordando 
que el mismo Señor lo confirmó 
cuando dijo: “porque la salud 
(salvación) viene de los Judíos” ( Jn. 
4:22). La segunda, para que mirando 
las últimas señales de esta profecía 
cumpliéndose delante de nuestros 
ojos, entendamos que el tiempo del 
regreso de nuestro Señor Jesucristo 
en gloria es inminente. El tiempo 
en “que los Gentiles sean juntamente 
herederos, e incorporados (al pueblo 
original que es Israel), y consortes de 
su promesa en Cristo por el evangelio” 
(Ef. 3:6).
 

Los “Tiempos 
Angustiosos”

 
Continuando en nuestra 
consideración detallada del Texto 
sagrado, fijemos ahora nuestra 
atención en el orden de los demás 
acontecimientos ahí descritos. 
Primeramente, señala la restauración 
de Jerusalem, tanto del templo, 
como de la plaza y el muro de la 
ciudad “en tiempos angustiosos” (Dn. 
9:25). A cualquier conocedor de la 
Biblia le es fácil entender que esto se 
cumplió hace mucho tiempo, y que 
es de lo que se da razón en los libros 
históricos de Esdras y Nehemías. 
Se señala luego el advenimiento del 
Mesías, lo cual se cumplió con la 
venida de nuestro Señor Jesucristo 
en carne. Hasta aquí tenemos 
sesenta y nueve semanas de siete 
años literales cada una, es decir, un 
total de 483 años. Está comprobado 
históricamente que este número de 
años literales transcurrieron “desde 
la salida de la palabra para restaurar 
y edificar a Jerusalem hasta el Mesías 
Príncipe” (Dn. 9:25).

Consideremos ahora la septuagésima 
semana que, en todo caso, es la 
controversial y dificultosa de 

entender. El versículo 27 nos declara 
que “en otra semana confirmará 
el pacto a muchos”, anunciando 
el Espíritu Santo aquí el “nuevo 
pacto” (1 Cor. 11:25) que el Señor 
ha hecho con “muchos” de nosotros 
por el Nuevo Testamento. Esto es 
confirmado por el mismo Profeta 
Daniel cuando dice: “muchos 
serán limpios, y emblanquecidos, 
y purificados” (Dn. 12:10). Esta 
declaración implica precisamente, 
la operación maravillosa de la 
gracia de Dios antes señalada: La 
dispensación de la gracia extendida 
solamente por la misericordia de 
Dios para nosotros los gentiles.
 
Después de las “siete semanas, y 
(de las) sesenta y dos semanas” (69 
en total) está la “otra semana”, la 
número 70 (Dn. 9:25. 27). Durante 
esta semana se realiza el ministerio, la 
muerte y la resurrección del Mesías, 
de Cristo Jesús, el Señor. La cuenta 
de los años es también literal en la 
primera mitad de la septuagésima 
semana, o sea, de un año por día 
como en las 69 semanas anteriores; 
estos son entonces los tres años y 
medio del ministerio terrenal del 
Señor, pues al final de la primera 
mitad de esta semana se “hará cesar 
el sacrificio y la ofrenda” (Dn. 9:27) 
y se da principio a la “extensión de 
gracia” como lo es la última mitad 
de la semana. Con la muerte del 
Mesías, y con la destrucción de la 
ciudad y el santuario (Dn. 9:26), el 
periodo de tiempo que prevalece 
hasta hoy empieza a contarse en una 
forma simbólica.
 
La prueba inicial e irrefutable de lo 
dicho está, precisamente, en el periodo 
de 40 años (entre el año 30 y el año 
70 de la era cristiana) que transcurre 
entre los dos acontecimientos 
principales que marcan la división 
de la última semana. Estos dos 
acontecimientos, que en el versículo 
26 del capítulo 9 aparecen como si 
sucedieran al mismo tiempo, son la 
muerte de nuestro Señor Jesucristo 
y la destrucción del Templo: “ Y 

después de las sesenta y dos semanas 
se quitará la vida al Mesías, y no por 
sí: y el pueblo de un príncipe que ha 
de venir, destruirá a la ciudad y el 
santuario”. Esta descripción de la 
Escritura lógicamente nos impide 
el que sigamos contando los años 
en la forma literal como se hace, y 
como es lo correcto, con las semanas 
anteriores.
  

Los Simbólicos 
Tres Años y Medio

 
La mitad final de la última semana 
cubre, en números simbólicos, el 
tiempo de varios acontecimientos 
proféticos que han estado 
cumpliéndose en estos 19 siglos 
pasados. Hablando del papado, dice: 
“y hablará palabras contra el Altísimo, 
y a los santos del Altísimo quebrantará, 
y pensará en mudar los tiempos y la 
ley: y entregados serán en su mano 
hasta TIEMPO, Y TIEMPOS, Y EL 
MEDIO DE UN TIEMPO” (Dn. 
7:25). Hablando de las maravillas 
de la Gracia y el fin de ese tiempo, 
dice: “... y juró por el Viviente en 
los siglos, que será por TIEMPO, 
TIEMPOS, Y LA MITAD” (Dn. 
12:7). Hablando del esparcimiento 
durante los siglos (Diáspora) de la 
raza Judía, dice: “ Y fueron dadas a la 
mujer dos alas de grande águila, para 
que de la presencia de la serpiente 
volase al desierto, a su lugar, donde 
es mantenida por un TIEMPO, Y 
TIEMPOS, Y LA MITAD DE UN 
TIEMPO” (Ap. 12:14).

Hablando del tiempo de los gentiles, 
dice: “ Y echa fuera el patio que está 
fuera del templo, y no lo midas, porque 
es dado a los Gentiles; y hollarán 
la ciudad santa CUARENTA Y 
DOS MESES” (Ap. 11:2). (Esto es 
exactamente lo mismo que señaló el 
Señor en Lucas 21:24). Hablando 
otra vez de la apostasía del papado, 
dice: “ Y le fue dada boca que hablaba 
grandes cosas y blasfemias: y le fue 
dada potencia de obrar CUARENTA 
Y DOS MESES” (Ap. 13:5). 

70 Semanas ...Viene de la pág..7

Continua en la siguiente página.
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Hablando del tiempo del ministerio 
de los dos testigos (el Israel fiel y 
la Iglesia fiel), dice: “ Y daré a Mis 
dos testigos, y ellos profetizarán por 
MIL DOSCIENTOS Y SESENTA 
DÍAS, vestidos de sacos” (Ap. 11:3). Y 
hablando otra vez del esparcimiento 
de la raza Judía, dice: “ Y la mujer 
huyó al desierto, donde tiene lugar 
aparejado de Dios, para que allí la 
mantengan MIL DOSCIENTOS Y 
SESENTA DÍAS” (Ap. 12:6).
 
Todas estas formas que, en las 
Escrituras citadas, el Espíritu Santo 
usa para  describir periodos de 
tiempo, tienen en sí el mismo valor 
de los simbólicos tres años y medio 
de la última mitad de la septuagésima 
semana: “tiempo, tiempos, y la mitad” 
(un año, dos años y medio año): tres 
años y medio; “cuarenta y dos meses”: 
tres años y medio; “mil doscientos 
y sesenta días”: tres años y medio. 
Este es exactamente el “tiempo de 
la Gracia”, el “tiempo de la Iglesia”, 
el “tiempo de los gentiles”. Vuelvo a 
enfatizar el hecho de que no es este 
un tiempo en que “el reloj de Dios 
está parado”; es en cambio, cuando 
Dios hace una extensión de tiempo 
por gracia para que tuviéramos parte 
en Sus promesas de redención “sobre 
Su pueblo (Israel) y sobre Su santa 
ciudad ( Jerusalem)” (Dn. 9:24), 
como Él mismo lo dijo: “También 
tengo otras ovejas que no son de este 
redil” ( Jn. 10:16).

“El príncipe 
que ha de venir”

 
En el capítulo 9 de Daniel, versículo 
26, hay algo que es necesario aclarar 
respecto al personaje que se menciona 
como “un príncipe que ha de venir”. 
Al considerar gramaticalmente la 
Escritura aludida, sin influencias 
exteriores ni conceptos prefijados, es 
imposible que alguien pueda pensar 
que ahí se esté refiriendo al anticristo 
de la fantasía que  predican los 
futuristas, pues éstos han enseñado 
erróneamente que este “príncipe” es 
“el anticristo que viene a engañar 

a los Judíos”. Tal interpretación es 
completamente absurda, puesto que, 
teniendo una breve noción de la 
historia universal, cualquiera puede 
entender que ahí se está refiriendo al 
general Tito.
 

Este “príncipe”, el general Tito (hijo 
del Emperador romano), cercó con 
sus ejércitos a Jerusalem en el año 67 
d.C., y después de tres años de estar 
sitiada, en el año 70 d.C. “destruyó la 
ciudad y el santuario” (Dn. 9:26). Con 
ello se inició el cumplimiento de lo 
dicho: “después con la muchedumbre 
de las abominaciones será el desolar, 
y esto hasta una entera consumación; 
y derramaráse la ya determinada 
(Diáspora) sobre el pueblo asolado” 
(Dn. 9:27). Esto se cumplió a su 
tiempo de acuerdo exactamente a lo 
dicho por el Señor: “ Y caerán a filo 
de espada, y serán llevados cautivos a 
todas las naciones: Y Jerusalem será 
hollada de las gentes, hasta que los 
tiempos de las gentes sean cumplidos” 
(Lc. 21:24). Desde entonces los “dos 
testigos” (Ap. 11:3) han profetizado, 
“y la mujer ha estado en el desierto” 
(Ap. 12:14). 

Hay un detalle importantísimo en 
lo explicado antes, que conviene que 
nos fijemos muy bien nosotros, los 
que nos ha tocado vivir en “el tiempo 
del fin” (Dn. 12:4). Esto es el hecho 
innegable, para este tiempo, de que 

ahora se ha invertido la operación de 
los dos acontecimientos principales 
que marcan el principio de la última 
mitad de la septuagésima semana. 
El principio de este tiempo lo 
marcó la primera venida del Señor 
y el esparcimiento del pueblo Judío, 
quien fue entonces echado de la 
tierra de Israel. El principio del final 
de este tiempo lo ha marcado ya el 
primer acontecimiento invertido: el 
recogimiento del pueblo Judío a la 
Tierra Santa y el establecimiento del 
Estado de Israel. Ahora falta el otro 
acontecimiento que es nada menos 
que la segunda venida del Señor. Al 
principio fueron 40 años entre el uno 
y el otro. Ahora ya para finalizar, ha 
empezado otra vez la cuenta de ese 
número de años... ¿Cuántos faltan?
 
El final del tiempo total marcado 
por las setenta semanas que le fueron 
mostradas a Daniel está ahora por 
terminar, pues está anticipado que 
“cuando se acabare el esparcimiento del 
escuadrón del pueblo santo, todas estas 
cosas serán cumplidas” (Dn. 12:7). La 
verdad innegable es que nosotros 
estamos viviendo ahora en el tiempo 
del fin. Las últimas profecías que 
faltan por cumplirse son pocas y 
terribles. Para el tiempo de estar 
escribiendo esto, los acontecimientos 
en “el pueblo y en la santa ciudad” 
(Dn. 9:24) de Daniel están teniendo 
repercusiones de proporciones 
universales en una forma como 
nunca se habían experimentado en 
la historia de Jerusalem y de Israel.
 

Interpretaciones 
Erróneas del Futurismo

 
Para concluir este capítulo nos es 
conveniente señalar, aunque fuere 
en una forma breve, algunas de las 
interpretaciones torcidas que el 
futurismo deduce de las Escrituras 
proféticas aludidas y las cuales 
estamos refutando: “El reloj de Dios 
se paró al final de las 69 semanas 
y durante todo este tiempo no se 
cumple ninguna de las profecías 

apocalípticas”. “Durante todo el 
tiempo en que el reloj de Dios está 
parado, el Señor no tiene nada 
que ver con Israel ni con el pueblo 
Judío del esparcimiento”. “La 
septuagésima semana es una semana 
literal de siete años que se inicia con 
la desaparición de la Iglesia en un 
rapto misterioso”. “El ‘príncipe que 
ha de venir’ es un hombre que se 
ha reconocido como el anticristo, el 
cual aparecerá en la escena mundial 
después del efectuado rapto”. “En la 
primera parte de la semana literal de 
siete años, el anticristo engañará a 
los Judíos y les edificará el Templo; y 
a la mitad de la semana se convierte 
en la bestia”. 

Aunque pareciere cosa increíble 
al lector que no estuviere versado 
en las teorías mencionadas, las 
Escrituras proféticas de las setenta 
semanas de Daniel son usadas 
por los proponentes del futurismo 
para tratar de comprobar tanto las 
enumeradas teorías, como algunas 
otras más. La mayor ganancia del 
engañador en este caso es el hecho de 
que muchos cristianos sinceros han 
sido inducidos inconscientemente 
a ignorar, y aun a maldecir al 
pueblo Judío, apropiando todas las 
promesas de bendiciones para la 
Iglesia y lanzando a Israel todas las 
sentencias y maldiciones que están 
en el Libro de Dios. ¡Cuán triste es 
el ver hoy a la hija (Ruth, la moabita) 
desconociendo, despreciando y aun 
maldiciendo a su madre (Nohemí, 
la Israelita)! Nuestro deseo y 
nuestra oración es que el entender 
correctamente el significado de las 
70 Semanas que se le mostraron a 
Daniel, pueda traer como resultado 
el que muchos cristianos sinceros 
sean librados de las teorías falsas 
y de las interpretaciones del error. 
Cuando esto sucediere, será posible 
que muchos de ellos (quienes hasta 
hoy no han entendido que como 
creyentes en Jesucristo el Señor, 
deben de hacerlo) amen y bendigan 
entonces la Tierra Santa, la Ciudad 
amada y el pueblo de la Biblia.

La verdad innegable 
es que nosotros 
estamos viviendo 
ahora en el tiempo 
del fin. Las últimas 
profecías que faltan 
por cumplirse son 
pocas y terribles.
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Hace algún tiempo que quiero 
escribir lo que Dios ha hecho en 
mi vida, como testimonio y para 

que el Nombre de Dios sea puesto en alto, 
dándole toda la gloria y honra a mi Señor 
y Dios Jesucristo.

A la edad de 12 años empecé a aborrecer a 
mi madre al grado de querer matarla; sentía 
odio, rencor, amargura y resentimiento en 
mi corazón, y en mi vida sembré lo que 
coseché. Mi papá murió el 27 de diciembre 
de 1948, mi mamá tenía 26 años; y fue en 
mayo de 1949 que por primera vez se fue 
a California y estuvo yendo y viniendo. 
En una de esas veces que se fue, tardó un 
año en volver, y cuando regresó venía muy 
cambiada; nosotros vivíamos en un pueblito 
del estado de Jalisco. En una ocasión mi 
madre me dijo: “ve y trae a los animales 
para ir a la leña”, entonces yo fui e hice lo 
que mi madre me mandó. Cuando íbamos 
por el bosque mi madre empezó a cantar 
unos cantos que yo no entendía ya que lo 
estaba haciendo en un idioma desconocido 
para mí y justo en ese momento empecé a 
sentir la presencia de Dios muy fuerte de 
una manera muy intensa, que sentía que el 
corazón se me iba a salir, y pude mirar y 
oír lo que dice Isaías: “porque con alegría 
saldréis, y con paz seréis vueltos; los montes 
y los collados levantarán canción delante de 
vosotros, y todos los árboles del campo darán 
palmadas de aplauso” (Is. 55:12).

Llegamos a un lugar donde estaba un 
roble seco, mi madre era una mujer que 
estaba acostumbrada al trabajo duro, ahí 
empezó a partir leña y cuando estaba 
terminando la segunda carga, al partir el 
leño le botó para atrás un trozo y le pegó 
en la espinilla. Ella en lugar de gritar de 
dolor, mencionó el Nombre de nuestro 
Señor Jesucristo en inglés. Cuando yo 
oí que mencionó el Nombre de mi Dios, 
sentí que el corazón se me salía por la boca 
(para esto, mi madre era muy mal hablada). 

Cuando mi madre mencionó el Nombre 
de mi Señor Jesucristo, lo mencionó en 
inglés, y yo pensaba que estaba diciendo 
una grosería, y dije: “qué bonita maldición 
dijo mi mamá, cuando sea grande la 
voy a repetir” (gracias mi Dios porque 
sigo repitiendo tu dulce y maravilloso 
Nombre, glorificándote, ensalzándote, 
bendiciéndote, agradeciéndote y dándote 
la honra y la gloria en todo y para todo, 
mi Señor Jesús). Cuando regresamos de la 
leña nos juntó a mis hermanas y a mí, nos 
abrazó y nos dijo: “hijos, nunca más me voy 
a separar de ustedes”. Nos pusimos muy 
contentos y lloramos de alegría, mi mamá, 
mis tres hermanas y yo. 

Después de eso pasaron unas semanas y mi 
mamá se fue a las cantinas; era el año 1952, 
y de ahí para adelante fue un infierno, se 
cumplió lo que dice en Romanos 1:21-
32: “Porque habiendo conocido a Dios, no le 
glorificaron como a Dios, ni dieron gracias; 
antes se desvanecieron en sus discursos, y 
el necio corazón de ellos fue entenebrecido. 
Diciéndose ser sabios, se hicieron fatuos, y 
trocaron la gloria del Dios incorruptible 
en semejanza de imagen de hombre 
corruptible, y de aves, y de animales de 
cuatro pies, y de serpientes. Por lo cual 
también Dios los entregó a inmundicia, 
en las concupiscencias de sus corazones, de 
suerte que contaminaron sus cuerpos entre 
sí mismos: Los cuales mudaron la verdad 
de Dios en mentira, honrando y sirviendo a 
las criaturas antes que al Criador, el cual es 
bendito por los siglos. Amén. Por esto Dios 
los entregó a afectos vergonzosos; pues aun 
sus mujeres mudaron el natural uso en el uso 
que es contra naturaleza”. Primero fueron 
hombres. Después se fue a California y 
regresó en 1954 acompañada de una mujer, 
y nos dijo: “¡hijos, les traje a esta mujer para 
que los cuide!”. Pero se emborrachaban las 
dos, y duraban así un día o dos y nosotros 
con hambre. En el pueblo en que vivíamos 
no había luz, así que nomás se oscurecía 
y ya no se miraba, pero cuando uno es 
niño aun en lo oscuro mira, no había las 
comodidades como las tenemos ahora. Yo 
me despertaba en la noche y me salía para 
el corral a hacer mis necesidades, y me 
las encontraba por el corredor de la casa 
besándose. En 1954 tenía yo nueve años, 
y en mi mente se fue formando confusión, 
repudio, coraje, complejos y una mezcla 
de sentimientos negativos, y hasta la 

fecha todavía batallo con un complejo: la 
vergüenza. En este tiempo es normal que 
la mujer ande en pantalones, pero en los 
50’s era una vergüenza que una mujer se 
pusiera pantalón. A mí me preguntaban en 
la calle: “¿oye niño, la señora de pantalones 
es tu mamá? Y yo les contestaba: “mejor 
perro a que esa mujer sea mi madre”. Cada 
vez que me acuerdo se me constriñe el 
corazón y lloro, porque dice la Palabra de 
mi Dios en  Éxodo 20:12, “honra a tu padre 
y a tu madre, porque tus días se alarguen en 
la tierra que el Señor tu Dios te da”, y yo 
con mis palabras no nada más ofendía a mi 
madre, sino también a mi Dios. 

Pasaron los años. En 1958 tenía ya 13 años, 
y la mujer que vivía con mi mamá hizo un 
comentario: “¡tu hijo ya se está haciendo 
hombre!”. Mi mamá se enceló, y esto fue 
la gota que derramó el vaso de agua, y 
me dijo mi mamá: “quiero hablar contigo, 
sígueme”. Me sacó fuera del pueblo, y me 
dijo: “quiero hablar contigo de hombre 
a hombre”. Cuando me dijo eso yo sentí 
como si me hubieran dado un garrotazo 
en la cabeza, miré que todo daba vuelta a 
mi alrededor, y dije: “si hay un Dios, que 
se abra la tierra y me trague, no quiero oír 
eso”, y ella me dijo, “lárgate de mi casa, 
me estás estorbando”. Yo ya traía rencor y 
toda la mezcla de sentimientos negativos, 
pero allí fue donde se despertó en mí un 
¡instinto asesino! Me fui de su casa. 

Pasaron los años y me fui a Mexicali, 
B.C., llegué el mes de agosto y me puse 
a trabajar en el campo. Un primo de mi 
mamá me dio un consejo, me dijo: “mira, 
piensa que oficio te gustaría desempeñar, 
mecánico, carpintero, carrocería y pintura, 
o algún otro, estás soltero y no hay quién 
te llore, trabaja por la pura comida”. Yo 
le agarré el consejo a mi primo y me le 
pegué a un carrocero por dos años; allí 
aprendí ese oficio y lo ejercí por 30 años. 
Conocí a una muchacha muy hermosa y 
me enamoré de ella. El 16 de diciembre de 
1968 nos casamos y mi Dios nos dio cinco 
hijos, dos mujeres y tres varones. Mi Señor 
Jesús me llamó a Su camino en 1974 y fue 
en marzo de 1975 que nos bautizamos mi 
esposa y yo en el Nombre de nuestro Señor 
Jesucristo para perdón de nuestros pecados. 
Empecé a servir a mi Señor y Dios Jesús, 
y para ese tiempo se fue el espíritu asesino 
de mí, pero volvió otro peor. 

Para seguir contándoles, necesito 
regresarme al verano de 1974. Estando 
trabajando en un taller de carrocería y 
pintura en Santana California, era un 
lunes a las 9:00 am, cuando pasó un carro 
Ford Ltd muy recio por enfrente del 
taller, oí que frenó porque quemó llanta, 
se echó de reversa, se paró enfrente del 
taller y empezó a platicar con mi patrón. 
Duraron una media hora platicando, y mi 
patrón se acercó a mí y me dijo en estos 
términos: “ven, deja ese trabajo, no urge; 
vamos a oír a este cuate, trae buen rollo”, y 
yo dije: “me estás pagando por horas y me 
invitas a platicar, pues vamos”, y me puse 
a oír a aquella persona, quien resultó ser 
un hijo de Dios; él nos habló del sacrificio 
de nuestro Señor Jesucristo, y nos dijo: 
“¿sabían que Él fue a la cruz por tus pecados 
y los míos? ¿Sabían que por Su Sangre, tus 
pecados y los míos son lavados?”. Cuando 
mi hermano estaba diciendo todo lo que 
hizo mi Dios por mí, se me puso el cuero 
como gallina, y me sentí con ganas de salir 
corriendo, pero había una fuerza que me 
detenía. En ese tiempo tenía el pelo largo 
y traía barba, pero hasta se me engrifó el 
pelo, y la barba se entiesó. Ahí mi Dios sacó 
todo el excremento de mi corazón, de mi 
alma y de mi espíritu que había dentro de 
mí; sacó pornografía, cerveza, y el hocico 
que tenía lo convirtió en boca (porque de 
mi boca, era un desagüé de drenaje). 

El Señor nos perdona los pecados que 
reconocemos, pero los que no reconocemos 
Él no los perdona; porque dice en Marcos 
11:26, “porque si vosotros no perdonareis, 
tampoco vuestro Padre que está en los cielos 
os perdonará vuestras ofensas”. Y yo decía 
de mi mamá (cada vez que me acuerdo, no 
me gusta): ya no te voy a matar con mis 
manos, ahora ¡como soy hijo de Dios, te 
voy a mandar al infierno!

Cuando estaba en Santana no tenía papeles, 
y a los días me agarró la migra y me sacó 
para Tijuana. De ahí me fui para Mexicali 
(ahí vivo desde 1961). En diciembre de 
1974, un hermano de mi esposa me dijo: 
“vente, vamos a ver a las muchachas (yo 
todavía no estaba bautizado); fui con él, y 
me llevó a una casa de oración. Eran las 
7:00 pm, y ya estaba acostado el pastor (mi 
cuñado era novio de la nieta del pastor); 
a él lo querían mucho. En ese tiempo, mi 
cuñado era pasante de medicina; llegamos, 
despertaron al pastor y le dijo que 
queríamos oír unos cantos de Dios. Luego, 
agarró la guitarra, y me acuerdo del canto 
“más allá del sol”. Cuando estaba cantando, 
sentí la presencia de Dios muy fuerte, y me 
dije yo mismo: “aquí es, nomás arreglo mis 

TESTIMONIO
Pastor Agustin Partida
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cosas chuecas y vengo a oír la Palabra de 
Dios” (me habían casado con una muerta 
para arreglar papeles). 

Tenía la cita con el cónsul en Hermosillo 
Sonora a fines de febrero, y fui y no se 
hizo. Entonces ya empecé a ir al cuto los 
últimos días de marzo. Desde el primer 
culto sentí muy fuerte la presencia de Dios. 
El segundo culto empecé a glorificar a mi 
Dios con todas mis fuerzas, cuando de 
repente sentí que una bola de fuego más 
grande que mi cabeza entró por mi cabeza, 
se posó en mi pecho e hizo explosión a la 
altura de mi corazón; sentía que me estaba 
quemando por dentro pero no me hacía 
daño. El tercer culto el pastor terminó la 
predicación y empezó a cantar coritos (yo 
estaba glorificando a mi Dios); cuando 
terminó, yo estaba en el aire, no pisaba el 
suelo. ¡Me asusté, miraba al pastor y decía: 
“él es hombre, no puede hacer esto”! Sentí 
que me soltaron, yo estaba tembloroso 
pero muy contento y con mucha paz. 
El día 22 de marzo nos bautizamos. Yo 
ayunaba, oraba y en todos los cultos sentía 
la gloria de mi Dios; me sentía un “ángel”. 

Pasó el año de 1975, 1976, 1977 y 1978, 
y en el año de 1979 mi hermano Efraim 
convocó un seminario de pastores en 
ciudad Juárez Chihuahua. Me fui de 
Mexicali a Sufragio Sinaloa en camión, de 
Sufragio a Chihuahua me fui en tren y de 
ahí a ciudad Juárez me fui en camión. Salí 
el lunes de Mexicali (desde ese día empecé 
a ayunar, sin comer ni tomar agua). El 
seminario empezó el día jueves, y el día 
viernes andaba un hermano con su pie 
agangrenado, oré por él y el Señor Jesús lo 
sanó; yo me sentía en la gloria. El sábado 
a las 11:00 am, mi hermano Efraim estaba 
predicando, y se estaba sintiendo la gloria 
de Dios; él dijo este Texto: “¡Ay del que 
dice al padre: ¿Por qué engendraste? y a 
la mujer: ¿Por qué pariste?!” (Is. 45:10). 
Y me acuerdo que el hermano Efraim le 
agregó esto: “más le valiera al tal no haber 
nacido”. Cuando oí la Palabra de mi Dios 
que salió de la boca de mi hermano, sentí 
un golpe en la cabeza como de un barrote 
2x4 y pegué un grito, diciendo: ¡yo soy 
ese! El lugar (el auditorio Benito Juárez) 
se oscureció, había luz donde estaba mi 
hermano pero para atrás estaba oscuro. Oí 
la voz de mi Dios potente como trueno 
(Éx. 19:16) en términos de juicio, de 
sentencia: “SI NO LE VAS A PEDIR 
PERDÓN A TU MADRE, NI YO TE 
PERDONO”.

Fue ese sábado que, clamando y temblando, 
le dije a mi Dios: “nomás dame vida”. Se 
terminó el seminario y ese sábado en la 

noche agarré el camión para Chihuahua, 
llegamos como a las 5:00 am, y de ahí a la 
estación del tren, venía el tren por la sierra, 
que es un terreno donde hay muchos 
túneles (93 o 95), muy accidentado con 
muchos cañones, barrancas, ríos y arroyos. 
De las 6:00 am a las 11:00 pm, que es el 
tiempo en que llegó el tren a Sufragio, todo 
el camino yo venía alegando con mi Dios, 
le decía: “¿no te acuerdas que nos dejaba 
solos en la noche? ¿No te acuerdas que me 
corrió?”. Pero cada vez que yo hacía un 
reclamo, oía la voz de mi Dios diciéndome: 
“si no le pides perdón a tu madre, ni Yo 
te perdono”. Qué bueno, misericordioso, 
tolerante y paciente es el Señor, Él usa 
Sus 13 atributos de misericordia para con 
Sus hijos. Era para que con esos alegatos 
tontos Él me hubiera aplastado como a una 
cucaracha; sin embargo, venía mi Señor de 
amor tolerándome con Su paciencia, con 
Su tolerancia y con Su misericordia. 

Llegué a Guaymas a las 10:00 am, me 
bajé del camión urbano, y lo primero que 
vi fue a mi madre caminando sobre la 
calle. Cuando la miré, toda la ira, coraje, 
rencor, amargura, desprecio y una mezcla 
de sentimientos negativos se manifestaron 
en mí, me sentía con ganas de aventarle 
piedras hasta que se muriera. Sintiendo 
toda esa recua de demonios le decía a 
mi Dios: “vengo nomás porque lo amo a 
usted”. Y me resonaba la voz de mi Dios 
en mi mente: “si no le pides perdón a tu 
madre, ni Yo te perdono”. Apreté el paso 
para alcanzarla, y cuando la tenía unos 
pasos adelante, empecé a sentir que en el 
dedo gordo del pie derecho se me rompió 
algo, como si hubiera traído un zurrón 
de víbora, y cuando di el paso con el pie 
izquierdo sentí lo mismo; conforme me 
iba acercando a ella aquello que se rompía 
iba subiendo a donde quedaba libre, sentía 
lo que dice Isaías: “¡Cuán hermosos son 
sobre los montes los pies del que trae alegres 
nuevas, del que publica la paz, del que trae 
nuevas del bien, del que publica salud, del 
que dice a Sión: Tu Dios reina!” (Is. 52:17). 
Así sentía mis pies cuando la tuve unos 
diez pasos adelante. Sentí cuando aquella 
presencia tan hermosa llegó a mis rodillas 
(de las rodillas para arriba, sentía el 
infierno), y le hablé: “¡mamá!”, ella volteó, 
y cuando volteó le dije: “perdóname” (para 
ese momento yo estaba llorando). Cuando 
le dije perdóname, sentí que aquel zurrón 
salió de mí y ahí todo odio, amargura, 
resentimiento, rencor y aborrecimiento 
se fueron y en lugar de todos esos 
sentimientos negativos que tenía para 
mi madre, mi Dios puso en mí amor, 
compasión y perdón. De 1979 en adelante 
amé a mi madre; ella falleció en el año 

2006, el 26 de septiembre. Los últimos 
años de su vida yo me hice cargo de ella 
económicamente, y traté de traérmela para 
mi casa pero no quiso venirse; falleció en 
Guaymas. 

Yo le doy gracias a mi Dios, muchas gracias 
a mi Dios. Así como David miró en vida 
la maldición que se había echado en lo que 
hizo con Uría Hetheo, él se humilló (Sal. 
32, 38 y 51) y mi Dios quitó la maldición 
y le dio bendición; del linaje de David 
viene nuestro Señor Jesucristo. María era 
princesa descendiente directa del rey, lo 
que juzgó el Señor de David lo juzgó en la 
vida del rey, pero a su demás descendencia 
la bendijo, y eso estoy mirando yo en 
mi vida, pues “que si nos examinásemos 
a nosotros mismos, cierto no seríamos 
juzgados. Mas siendo juzgados, somos 
castigados del Señor, para que no seamos 
condenados con el mundo” (1 Cor. 11:31-
32). Prefiero seguir llorando y clamando 
aquí por mi esposa e hijos, por los Judíos y 
por la Iglesia.

Mi Dios nos dio cinco hijos a mi esposa y 
a su servidor, tres hombres y dos mujeres, y 
ahorita que estoy mencionado a mis hijos 
me embarga la emoción porque los amo. 
Cuando estaban niños los disfruté, los amé 
y los amo más ahora (el más grande ya 
me hizo bisabuelo); todos crecieron en la 
iglesia, qué bonito era oírlos decir Textos 
de la bendita Palabra de Dios. Mis hijos 
fueron creciendo y a los 13 años el mayor 
empezó a dejarse crecer el pelo, a tomar 
cerveza y a usar drogas, cuando yo lo miré 
en esa condición sentí que una espada 
atravesaba mi corazón (estoy hablando 
del año de 1983). Recuerdo que me agarré 
llorando y le gritaba a mi Dios: “¿por qué?”. 
En esa misma hora me subí a mi pick-up y 
me fui a la sierra a orar y a ayunar, y le dije 
a mi Dios: “No me bajo de aquí hasta que 
conviertas a mi hijo”. No recuerdo ahorita 
si a los dos o tres días oí la voz de mi Dios 
que me dijo: “levántate, regresa, tienes a 
tu esposa y tus demás hijos tienen que oír 
Mi Palabra, Yo lo convertiré a su tiempo”. 
Desde entonces empecé a clamarle a mi 
Dios por mi hijo el mayor, pues entre 
más crecía más se hundía en el vicio, y yo 
sufriendo pidiéndole a mi Dios por él. Mi 
hijo se casó por primera vez y tuvo cinco 
hijos, cuatro mujeres y un hombre. Para mí 
todo el cambio de mijo era muy doloroso y 
me le arrastraba a mi Dios y le decía: “¿Por 
qué Señor?”, y no había respuesta. 

En los 90’s, mi Señor me contestó y trajo 
a mi hijo a Su camino, sin embargo tuvo 
problemas familiares y se fue al mundo 
otra vez. Todo eso era muy doloroso para 

mí y yo le clamaba a mi Dios, bramaba 
y lloraba pidiéndole a mi Dios por él. 
Se alejó de Dios y duró unos años solo, 
batallando. Después de eso, mi hijo se 
vino para Mexicali y siguió en lo mismo. 
Antes me pedía prestado dinero y no 
me pagaba y de un momento a otro me 
empezó a pagar, y fue cuando dije: “éste 
algo anda haciendo mal”. Mi hijo vivía en 
una casa que yo sabía que no tenía para 
pagar una renta de esa propiedad porque 
su sueldo no le alcanzaba para una renta 
de ese tamaño. Llegamos a donde vivía y le 
dije: “mire mijo, yo no sé lo que usted anda 
haciendo, pero yo presiento que usted anda 
haciendo mal, y si usted cae a la cárcel por 
algo que usted no tuvo la culpa yo lo voy 
a sacar de la prisión, pero si usted me cae 
a la prisión por algo que usted haga, allí lo 
voy a dejar a que cumpla la sentencia que 
la ley le imponga, y desde este momento 
yo lo pongo en las manos de mi Dios para 
que Él se encargue de usted”. 

Fue esa misma noche que hable con él 
cuando lo agarraron, le dieron un año y 
meses de prisión, casi 2 años. Fui a visitarlo, 
pero para mí todo eso era muy doloroso 
y salía de allí llorando y clamando a mi 
Dios por ver a mi hijo tras las rejas de una 
prisión. Yo clamaba a mi Dios pidiendo 
misericordia, y le decía a mi Dios: “es mi 
genética, no soy mejor que él” (al escribir 
estas líneas me embarga la presencia de mi 
Dios al recordar aquellos días). Mi hijo 
cumplió su condena, y fuimos por él a San 
Diego, y yo le decía: “hijo, tú eres hijo de 
Dios, arrepiéntete y busca a mi Dios, tu 
Dios, y sírvele”. Mi hijo nomás me oía 
y no me decía nada. Dice en Romanos 
8:28 que, “sabemos que a los que a Dios 
aman, todas las cosas les ayudan a bien, es 
a saber, a los que conforme al propósito son 
llamados”. Mi hijo no volvió a pasar droga, 
pero la siguió usando. Y yo rogándole a 
mi Dios, suplicando, clamando, bramando 
y llorando que tuviera misericordia de 
mis hijos (esto en el 2010). Sigo en lo 
mismo, clamando a mi Dios, rogando, 
suplicando e implorando misericordia por 
mis hijos. Yo clamando le gritaba a mi 
Dios: “repréndelos, castígalos y azótalos 
Señor mi Dios, pero que no los mates”. 
Mi Dios me oyó. Mi hijo se juntó con 
una muchacha más joven que él y mi 
Dios usó a esta muchacha para calmarlo, 
siempre le decía a mi hijo: “acércate al 
Señor Jesucristo, Él te ama tal como eres, 
arrepiéntete y no esperes que mi Dios te 
llame con un azote”, pero ella me decía 
que mi hijo no hacía caso. Tuvo mi Dios 
que hacer algo fuerte en mí para que 
entendiera que yo como padre tenía que 
entender la responsabilidad que tengo por 
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mis hijos delante de Su divina presencia 
de guiarlos a Sus pies. En una ocasión 
recibí una llamada, conocí la voz, era mi 
hijo Agustín, me dijo: “estoy en la casa, 
ven pronto”. Enseguida me fui para mi 
casa y cuando entré, ahí estaba mi hijo 
tirado en el suelo revolcándose de dolor y 
llorando. Yo lo miré y sentí tanto dolor y 
compasión, que empecé a orar por él, pero 
en mi mente oí la voz de mi Dios que me 
dijo: “es Mi mano, no llores”, entonces le 
dije a mi hijo: “hijo, esto es la mano de 
mi Dios, arréglate con Él”. Nos pusimos 
a orar y se sintió la presencia de nuestro 
Dios. Lo interné en un hospital, tenía 
piedras en la vesícula biliar. Cuando estaba 
internado me llamó el médico y me dijo: 
“su hijo no tiene nomás eso, mire…”, yo 
miré y tenía un escroto lleno de agua, le 
sacaron un galón de agua. El médico le 
dijo a mi hijo: “qué bueno que no tienes 
cáncer”, y yo le dije: “gracias a Dios que 
no tienes cáncer”. Seguimos ahora con mi 
otro hijo. Cada hijo es diferente, y aunque 
todos mis hijos fueron muy apegados a mí 
mientras que estaban en la primaria, este 
desde niño fue el que se apegó más a mí, 
pero cuando entró a la secundaria todo 
cambió. Al principio no lo noté porque 
él se siguió portando muy bien, pero sólo 
para su conveniencia, pues así me sacaba 
lo que quería: “papá préstame la panel, 
tenemos un evento en la escuela y necesito 
llevar a mis compañeros”, y yo le decía: 
“claro que sí mijo, tenga para que le eche 
gasolina”. Cuando entró el año 2001 mi 
hijo se llevó la panel y a las 7 de la mañana 
me hablaron, diciéndome que se estaba 
muriendo una hermana (el día primero 
de enero del 2001 a las 7 de la mañana). 
No había transporte, taxis ni camiones, 
y el niño se había llevado la panel; se 
había ido de fiesta, ¿adónde? yo no sabía. 
Desesperado buscándolo y buscando 
ráite para ver quién me llevaba a ver a mi 
hermana, como a las 8:00 am me hablaron, 
diciéndome que ya había fallecido. Me fui 
a buscar a mi hijo otra vez y lo encontré 
en una casa de un conocido junto con el 
hijo de los dueños de la casa, ebrio con un 
galón de vino, recostado y abrazado del 
galón para que nadie se lo quitara. Al verlo 
me dio mucho coraje y me dieron ganas de 
pegarle (gracias a Dios que no lo hice), lo 
regañé y le dije que se fuera para la casa 
(lo cual así hiso); esa fue la última vez que 
mi hijo tuvo carro, decidí ya no volverle a 
proveer otro carro. En una ocasión, como 
a la una de la madrugada mi hijo le habló 
a su mamá, diciéndole: “mamá, voy a 
llegar tarde, no me esperes”. A las 5:00 am 
le habló de nuevo a su mamá, diciendo: 
“dile a mi papá que venga a sacarme de 
la cárcel, me detuvieron”, y yo le dije a mi 

esposa: “voy a ir hasta las 9:00 am”. Y así lo 
hice, fui hasta las 9:00 am y lo saqué, desde 
entonces mi hijo me aborreció Mi hijo se 
casó con una muchacha que conoció. Todo 
esto me ha dolido; el dolor de ver a mis 
hijos en el pecado. Se fue mi hijo como 
esposo, y yo como padre le hablé a mi 
nuera de mi Cristo, pero ella no me oyó, yo 
le decía: “tu esposo es hijo de Dios, ¿qué 
vas a hacer cuando Él lo llame?”, pero ella 
no contestaba, sólo oía. Tuvieron dos hijos, 
un varón y una niña; me los dejaban, y yo 
me los llevaba a la iglesia, pero ellos iban 
y los sacaban de la iglesia a medio culto. 
Yo sentía un celo de Dios, que le decía a 
mi hijo: “mi Dios te está hablando”, pero 
a él por un oído le entraba y por el otro le 
salía, él no hacía caso. Mi hijo tuvo que 
pasar por un divorcio, la separación de 
su esposa e hijos, para poder entender; él 
sufrió mucho y yo junto con él. Mirando la 
conducta de mis hijos, que me aborrecían y 
todo lo que yo hacía. Yo me iba y clamaba 
a mi Señor y Dios, rogándole: “Señor, yo y 
mis hijos merecemos la muerte, yo por no 
haberlos guiado a ti, y ellos por blasfemos, 
perdóname y perdónalos”. 

Llegó el día en que una de mis hijas se iba 
a casar y yo estaba aconsejándola, cuando 
de repente mi hijo se paró bien enojado, 
diciéndome: “tú y tu religión, ya no 
somos niños para que te impongas sobre 
nosotros, ella se va a casar como ella quiera 
y aquí estoy yo para defenderla”. Mi hijo 
se me echó encima para golpearme, y yo 
me tiré al suelo pidiendo a mi Dios que 
tuviera misericordia. 

Con el quinto de mis hijos nunca batalle 
con el de niño, éste fue más apegado a 
mí hasta los 12 años, de esa edad para 
adelante se cerró, yo hablaba con él y él 
no me contestaba. Mi hijo ya no fue a 
la iglesia. Yo sufría mucho por mirar 
a mis hijos en esa condición, y lloraba 
mucho, rogando, suplicado, clamado e 
implorando, pero había algo que no había 
hecho, pues no había ayunado por mi 
esposa y por mis hijos. En los seminarios 
en que mi hermano Efraim III, desde el 
año 2008, empezó a hablar de la familia, 
yo no soportaba oírlo, pues mis hijos 
estaban sumergidos en el pecado y a veces 
me salía llorando del culto, diciendo: 
“yo no pude llevar mis hijos a tus pies, 
perdóname mi Señor y Dios”. El Señor 
tuvo que azotarme muy fuerte para que yo 
entendiera que tenía que ayunar y orar por 
mi esposa y por mis hijos, yo sentí que me 
moría. En septiembre del 2010, estando 
en Guadalajara, sentí de parte de mi 
Dios que tenía que ayunar por mi esposa 
y por mis hijos. Yo soy un hombre viejo; 

en el 2010 tenía 65 años, y ya para este 
tiempo tengo 68 años, pero yo le dije a mi 
Dios: “si muero, que muera, voy a ayunar 
dos días por semana hasta que traigas a 
mis hijos a tu camino”. Empecé a ayunar 
en septiembre del 2010, y en febrero del 
2011 apareció Joel en la iglesia llorando. 
Estábamos empezando la oración cuando 
apareció; me abrazó y me dijo: “perdóname 
papá, ayúdame”, yo no lo creía. Mi 
hijo Joel siguió yendo al culto con su 
compañera (él se divorció de su esposa y se 
juntó con otra muchacha; se casaron y se 
bautizaron los dos en diciembre del 2012). 
El más grande de mis hijos también se 
casó con aquella muchacha con quien 
vivía y se bautizó en enero del 2013. Me 
contestó mi Señor Jesucristo después de 
que me puse a pedirle en ayuno y oración; 
duré dos años haciéndolo de domingo a 
martes. Hubo muchos hermanos a los 
que les comuniqué, y la mayoría de ellos 
ayunaron y oraron por mi familia. Las 
oraciones de mis hermanos fueron oídas, 
y al tiempo que estoy escribiendo estas 
líneas mi tercer hijo ya empezó a ir a la 
iglesia, fue el viernes 3 de mayo del 2013. 
El mirar a mis tres hijos abrazándose y 
pidiéndose perdón los tres hermanos, para 
mí es un regalo de mi Dios que no tiene 
precio. Mi hermano, al estar leyendo estas 
líneas yo sé lo que estás pensando: “qué 
hijos tan perversos tiene este hermano”. 
Pero está escrito: “no os engañéis: Dios 
no puede ser burlado: que todo lo que el 
hombre sembrare, eso también segará” 
(Gál. 6:7). Yo hice eso con mi madre, 
pero le doy gracias a mi Dios porque me 
concedió oír la voz audible de mi Dios 
que me dijo: “si no le pides perdón a tu 
madre, ni Yo te perdono”. Le pedí perdón 
a mi madre pues la aborrecía y sentía odio, 
amargura, rencor y resentimiento, pero el 
día que le pedí perdón y oí de sus labios el 
perdón, se acabó todo lo que sentía contra 
ella, y en lugar de odio sentí amor, en 
lugar de rencor sentí perdón, en lugar de 
resentimiento sentí compasión, y la amé 
hasta que mi Dios se la llevó. 

Cada persona traemos una maldición por 
herencia. ¿Qué fue lo que yo hice con mis 
padres? Lo que yo hice con mis padres, 
mis hijos lo hicieron conmigo. Dios puso 
al rey David por ejemplo (2 Sam. 11 y 12), 
pues David por su pecado iba a morir, 
pero él se arrepintió, reconoció y se echó 
la culpa; él no dijo: “Bathsheba tiene la 
culpa”. Y ¿cuál fue entonces la respuesta 
del Señor? No morirás; perdón en lugar de 
juicio. Yo no quiero ser como el sacerdote 
Elí (1 Sam. 3:13). Antes bien, vemos lo 
que hizo Job: “y acontecía que, habiendo 
pasado en turno los días del convite, Job 

enviaba y santificábalos, y levantábase de 
mañana y ofrecía holocaustos conforme al 
número de todos ellos (de sus hijos). Porque 
decía Job: Quizá habrán pecado mis hijos, y 
habrán blasfemado a Dios en sus corazones. 
De esta manera hacía todos los días” ( Job 
1:5). Yo quiero interceder por mi familia, y 
aunque lo estoy haciendo ya por 33 años, 
me faltaba hacer una cosa: ayunar. Tuvo 
que pasar algo muy pesado en mi vida para 
ponerme a interceder por mi familia. 

El 17 de septiembre del 2010 estando en 
Guadalajara en el seminario de pastores, 
mi hermano Efraim III estuvo hablando 
de los hijos (por tres años consecutivos 
estuvo hablado de ese tema) y ahí mi señor 
Jesucristo me enseñó que debía ayunar por 
mi familia. Me propuse a hacerlo dos días 
por semana, y le dije a mi Dios: “no voy 
a dejar de hacerlo hasta que conviertas y 
restaures a mi familia”. Empecé a ayunar 
(cuando se trata de este presente, hay que 
hacer que nos duela), dos días por semana 
no tomé agua ni comí durante 12 meses. 
Mi Señor trajo primero a Agustín y luego 
trajo a Joel a los 12 meses. Mi carne ya no 
resistió y se negó a seguir. Empecé a hacer 
el ayuno ahora día por día y aguanté unos 
pocos meses, pues ya no pude, mi carne 
se negó. Bajé el ayuno a hacerlo durante 
medio día, y para junio del 2012 ya no 
pude, estaba muy enfermo; para mayo 
del 2013 trajo mi Señor a mi hijo Israel. 
Alabo, bendigo y glorifico a mi Dios y le 
doy toda la gloria y honra a Él, a mi Señor, 
por haber traído esta gran bendición a mi 
vida. Le doy gracias a mi Señor por todo, 
porque “sabemos que a los que a Dios 
aman, todas las cosas les ayudan a bien, es a 
saber, a los que conforme al propósito son 
llamados” (Rom. 8:28). Y “no os engañéis: 
Dios no puede ser burlado: que todo lo que 
el hombre sembrare, eso también segará” 
(Gál. 6:7). Este testimonio se lo dedico a 
mi gran Dios, Jesús mi Señor, a mi esposa 
(porque mi Dios la ha usado para acércame 
más a Él), a mis hijos Agustín, Laura, Joel, 
Alicia e Israel, a la congregación que tanto 
a orado y ayunado por mi familia y por 
mí, a mis hermanos que me conocen por 
diferentes partes y a mi hermano Efraim 
III que ayunaron por mi familia. Muchas 
gracias, que mi gran Dios les pague por sus 
oraciones y ayunos, aquí está la respuesta 
a sus ayunos y oraciones, mis tres hijos 
levantados, restaurados y convertidos 
por el Todopoderoso, mi gran DIOS 
JESUCRISTO, a Él sea toda la honra y 
la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 

Su hermano, 
Pastor Agustín Partida Palomino.
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“Él entonces pidiendo luz, entró dentro, 
y temblando, derribóse a los pies de 
Pablo y de Silas; y sacándolos fuera, les 
dice: Señores, ¿qué es menester que yo 
haga para ser salvo? Y ellos dijeron: 
Cree en el Señor Jesucristo, y serás 
salvo tú, y tu casa” (Hch. 16:29-31).

Anticipo que este breve 
mensaje no es para todos. 
Es solamente para aquellos 

que ya se han convencido de que 
ninguna de las muchas cosas que este 
mundo ofrece ha podido darles esa 
paz interior que sus almas anhelan. 
Tampoco es para hacer adeptos, 
tratando de convencer a alguien para 
que deje su “religión” y acepte alguna 
otra. Antes, es más bien para aquellos 
que ya han vivido la experiencia de que 
ninguna “religión” ha podido cambiar 
sus vidas. Este mensaje es con el fin 
de ayudar a aquellos quienes, a causa 
de las miserables circunstancias en 
que están viviendo hoy, fueren estas 
enfermedades, problemas conyugales 
o familiares, vicios, traumas, prisiones, 
etc., han llegado a la conclusión de 
que solamente Dios puede librarlos. 
Es para aquellos a quienes les ha 
llegado el momento en sus vidas 
en que hoy están preguntando lo 
mismo que el carcelero de Filipos 
preguntó una vez a Pablo y a Silas: 
“¿Qué es menester que yo haga para 

ser salvo?” (Hch. 16:30). Si tú eres 
uno de ellos, en el amor de Cristo el 
Señor paso enseguida a explicarte el 
plan de salvación de Dios, de acuerdo 
exactamente a como está descrito en 
la Santa Biblia. 

PRIMER PASO: Necesitas reconocer 
y confesar tu miseria y necesidad 
delante de Dios, y arrepentirte con 
una verdadera sinceridad de todos tus 
pecados. Sin este paso fundamental, 
todo lo demás sería en vano (Hch. 
3:19).

SEGUNDO PASO: Necesitas ahora 
aceptar al Señor Jesús como el 
Salvador de tu alma y creer que por 
Su gracia, y por Su Sangre derramada 
en la cruz, Él puede limpiar todos 
tus pecados, no importa cuán negros 
éstos fueren (Is. 1:18). 

TERCER PASO: Hacer y creer lo 
anterior es la prueba de que ahora 

has sido participante del milagro de 
haber “nacido otra vez” ( Jn. 3:3), del 
milagro de ser “nacido de Dios”, de ser 
“engendrado de Dios” (1 Jn. 5:18).

CUARTO PASO: Ahora es 
imperativo que seas sumergido en las 
aguas del bautismo como el Señor 
mismo lo hizo, asegurándote que 
al hacerlo sea invocado sobre ti el 
Nombre de nuestro Señor Jesucristo 
(Hch. 2:38. 4:12).

QUINTO PASO: Como un hijo de 
Dios ( Jn.  1:12), siendo  una nueva 
criatura en Cristo (2 Cor.  5:17), 
permite que el mismo Señor, quien 
ahora vive en ti, te enseñe cómo has 
de vivir, qué es lo que debes de hacer, 
y qué es lo que no te conviene.

SEXTO PASO: El Señor ha 
prometido el poder de Su Santo 
Espíritu a cada uno de Sus hijos para 
ayudarnos a vencer y a dar los “frutos 

del Espíritu” (Gál. 5:22-23). Pídelo 
juntamente con la señal de “hablar en 
otras lenguas” (Hch. 2:4). 

SÉPTIMO PASO:Ejercítate ahora 
en leer la Palabra de Dios para que 
crezcas espiritualmente y tu fe se 
afirme. Procura orar al Señor lo más 
que puedas. Ocúpate hasta donde te 
fuere posible en servir, haciendo las 
“obras” de Dios.

PASO FINAL: Procura ahora vivir el 
resto de tu vida en paz, en santidad, 
amando a todos y en comunión con 
los que aman al Señor así como tú lo 
amas ahora. Procura también hasta 
donde te fuere posible, la compañía 
de aquellos quienes viven “Esperando 
aquella esperanza bienaventurada, 
y la manifestación gloriosa del gran 
Dios y Salvador nuestro Jesucristo” 
(Tit. 2:13).

CONCLUSIÓN: Si nosotros no 
te conocemos, Dios sí te conoce, y 
nuestra oración es que Él te bendiga. 
Pedimos a la vez, al Señor Jesús, 
que obre para que lo descrito aquí 
pueda traer a tu vida el cambio que 
deseas. Si el Señor pone ahora en tu 
corazón el deseo de que te ayudemos 
de alguna forma en que nos fuere 
posible, estamos para servirte.

¿Qué necesito 
para ser Salvo?

Pastor Efraim Valverde, Sr.

La doctrina del bautismo es 
un tema de importancia 
capital, y se ha 

considerado como tal durante 
todos los siglos que han pasado 
desde que la Iglesia fue fundada 
por nuestro Señor Jesucristo; 
pues Él mismo dio prominencia 
a este sacramento cuando lo 
ordenó, diciendo: “El que creyere 
y fuere bautizado, será salvo; mas 
el que no creyere, será condenado” 
(Mr. 16:16), y: “Por tanto, id, 
y doctrinad a todos los gentiles, 
bautizándolos en el Nombre del 
Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo” (Mt. 28:19). Además, Él 

mismo enfatizó la importancia 
del bautismo, encaminándose 
hasta el Río Jordán (donde Juan 
bautizaba) para ser bautizado, 
diciendo: “Deja ahora; porque así 

nos conviene cumplir toda justicia” 
(Mt. 3:15).
Muchos líderes religiosos, en 
el tiempo presente, enseñan 
que el bautismo no es algo de 

importancia, contradiciendo así 
al mismo Señor a quien profesan 
obedecer y servir, haciendo lo 
mismo que hicieron “los Fariseos 
y los sabios de la Ley (que), 
desecharon el consejo de Dios contra 
sí mismos, no siendo bautizados de 
él ( Juan)” (Lc. 7:30). Pero, en fin; 
este breve tratado no va dirigido 
a los que fueren contrarios, sino 
a los cristianos sinceros, quienes 
con un corazón limpio y sencillo 
quieran obedecer a la Palabra 
de Dios; obedecer a aquello que 
ordena el Señor directamente 
y por instrumentalidad de Sus 
apóstoles, a quienes a Su vez 

Pastor Efraim Valverde, Sr.

bautismo en el nombre
de nuestro Señor

Jesucristo
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importancia, contradiciendo así 
al mismo Señor a quien profesan 
obedecer y servir, haciendo lo 
mismo que hicieron “los Fariseos 
y los sabios de la Ley (que), 
desecharon el consejo de Dios contra 
sí mismos, no siendo bautizados de 
él ( Juan)” (Lc. 7:30). Pero, en fin; 
este breve tratado no va dirigido 
a los que fueren contrarios, sino 
a los cristianos sinceros, quienes 
con un corazón limpio y sencillo 
quieran obedecer a la Palabra 
de Dios; obedecer a aquello que 
ordena el Señor directamente 
y por instrumentalidad de Sus 
apóstoles, a quienes a Su vez 

autorizó, diciendo: “el que os 
recibe a vosotros, a Mí recibe” 
(Mt. 10:40). Agregamos 
además que, al insistir sobre el 
tema del bautismo, no es con el 
fin de conseguir adeptos para 
cierta o cual denominación u 
organización religiosa, sino para 
que el cristiano obediente (sea 
quien fuere y estuviere donde 
estuviere) reciba de Dios la 
plenitud de Su salvación. Por 
tanto, estando claros en estas 
verdades básicas, pasemos 
ahora a considerar las siguientes 
preguntas.

¿Para qué es el 
bautismo?

El Señor dijo que “el que creyere y 
fuere bautizado, será salvo” (Mr. 
16:16). En el día de Pentecostés, 
el Espíritu Santo dijo por 
labios de Pedro: “Arrepentíos, y 
bautícese cada uno de vosotros… 
PARA PERDÓN DE LOS 
PECADOS” (Hch. 2:38). 
Pablo, hablando del sacrificio 
del Señor, dice que se entregó 
por Su Iglesia “para santificarla 
LIMPIÁNDOLA en el lavacro 
del agua (bautismo) por la 
Palabra” (Ef. 5:26). Pedro, 
hablando de la salvación 
de Noé por agua en el arca, 
dice: “A la figura de la cual 
EL BAUTISMO que ahora 
corresponde NOS SALVA” (1 
Ped. 3:21).
	
¿Cómo se administra 

el bautismo?

Pablo nos explica que el 
bautismo es a la figura del que 
habiendo muerto es sepultado, 
pues nos dice: “¿O no sabéis que 
todos los que somos bautizados en 

Cristo Jesús, somos bautizados 
en Su muerte? Porque somos 
SEPULTADOS juntamente 
con Él a muerte por el bautismo” 
(Rom. 6:3-4). Y otra vez, 
nos dice también que somos 
“SEPULTADOS juntamente 
con Él en el bautismo, en el cual 
también resucitasteis con Él” 
(Col. 2:12). De acuerdo con 
estas Escrituras, el bautismo 
es una sepultura simbólica 
donde el creyente, ya muerto 
para el mundo (arrepentido), 
es sepultado en las aguas, y 
sale de ellas para andar en una 
nueva vida en Cristo. Por lo 
tanto, EL BAUTISMO DEBE 
ADMINISTRARSE POR 
INMERSIÓN, sumergiendo 
el cuerpo del penitente 
completamente en el agua, 
conforme al dechado que nos 
marca el mismo Señor, quien 
entró al Río Jordán para ser 
bautizado: “ Y Jesús, después que 
fue bautizado, SUBIÓ LUEGO 
DEL AGUA” (Mt. 3:16). De 
igual manera, cuando Felipe 
bautizó al eunuco Etiope, dice 
que “DESCENDIERON ambos 
AL AGUA, Felipe y el eunuco; y 
bautizóle. Y como SUBIERON 
DEL AGUA…” (Hch. 8:38-
39).

¿Qué nombre 
se invoca en el 

bautismo?

El Señor mandó a Sus discípulos 
que bautizaran a los gentiles “en 
el Nombre del Padre, y del Hijo, y 
del Espíritu Santo” (Mt. 28:19), 
y cuando los apóstoles pusieron 
por obra el mandamiento del 
Maestro, bautizaron a miles de 
creyentes en EL NOMBRE 
DE JESUCRISTO. Ellos no 

desobedecieron al Señor, como 
hay quienes se han atrevido 
a decir, sino que antes bien, 
ejecutaron fielmente lo que se 
les ordenó, por la razón de que 
entendieron que “el Nombre del 
Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo”, es JESÚS EL SEÑOR, y 
que ÉL ES UNO. Entendieron 
cuando el Señor dijo: “El que me 
ha visto, ha visto al Padre” ( Jn. 
14:9). Entendieron que “Dios 
ha sido manifestado en carne” 
(1 Tim. 3:16). Entendieron 
que EL SEÑOR JESÚS ES 
EL MESÍAS DE ISRAEL, 
y que no podía ser otro sino 
el mismo Dios, porque no hay 
más que un Dios (Dt. 6:4; Is. 
44:6). Entendían que sólo el 
Dios “YHWH” puede salvar, 
y les fue dada revelación para 
entender que EL SEÑOR 
JESÚS es el mismo Dios, pues 
EL NOMBRE de Dios dado 
a los hombres para ser salvos 
es JESÚS (Hch. 4:12). Es 
el “Nombre que es sobre todo 
nombre” (Fil. 2:9), del cual 
estaba profetizado: “ Y será 
que cualquiera que invocare el 
Nombre del Señor, será salvo” 
( Jl. 2:32). Las siguientes citas 
bíblicas dan testimonio de 
que los creyentes originales 
de la Iglesia fueron todos 
bautizados invocando EL 
NOMBRE DEL SEÑOR 
JESUCRISTO, y nunca en los 
títulos “Padre, Hijo, y Espíritu 
Santo”: Hch. 2:38. 8:16. 10:48. 
19:5. 22:16; Rom. 6:3; Gál. 
3:27. El bautismo, invocando 
los pronombres “Padre, Hijo, 
y Espíritu Santo” no se usó en 
el tiempo apostólico ni en los 
primeros siglos de la Iglesia, 
sino que fue una interpretación 
posterior que vino juntamente 

con todas las demás doctrinas 
falsas, fruto de la apostasía, y que 
fueron aceptadas y confirmadas 
por el Concilio de Nicea en el 
año 325.

¿Para quién es 
el bautismo 

por inmersión, 
invocando 

el Nombre de 
Jesucristo?

Lea usted mismo la respuesta: 
PARA LOS JUDÍOS (Hch. 
2:36-38); PARA LOS 
SAMARITANOS (Hch. 8:14-
16); PARA LOS GENTILES 
(Hch. 10:45-48); PARA LOS 
CREYENTES YA ANTES 
BAUTIZADOS CON OTROS 
BAUTISMOS (Hch. 19:1-
5); “Porque para vosotros es 
la promesa, y para vuestros 
hijos, y para todos los que están 
lejos; PARA CUANTOS EL 
SEÑOR NUESTRO DIOS 
LLAMARE” (Hch. 2:39).

Para finalizar, estimado 
hermano y amigo, si usted ama 
al Señor y es uno de aquellos a 
quienes les interesa estar bien 
seguros de la salvación de su 
alma, le invitamos atentamente 
en el amor de Cristo el Señor, 
para que piense detenidamente 
en este importantísimo tema 
doctrinal, y que también 
considere que no se trata 
solamente de algún argumento 
de tipo denominacional, sino 
que se trata de una orden 
señalada muy específicamente 
por el mismo Señor nuestro, 
Jesucristo, quien dijo: “el que 
creyere y fuere bautizado, será 
salvo” (Mr. 16:16).
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¡Mirad cuán bueno y cuán delicioso es habitar los hermanos igualmente en uno! (Salmo 133:1)

El Señor nuestro Dios, el 
Señor UNO es (Dt. 6:4)

----------------------------------------
Dios no es Trinidad 
(Jn. 1:1; Col. 1:15)

----------------------------------------
El Nombre Supremo de Dios 

es Jesucristo el Señor 
(Fil. 2:9-11)

----------------------------------------
El bautismo es por inmersión 
(Rom. 6:4) en el Nombre de 

Jesucristo el Señor (Hch. 2:38)
----------------------------------------

El Espíritu Santo de Dios 
en la vida 

se manifiesta por medio de 
los frutos (Gál 5:22-26) 

y el don del Espíritu Santo por 
la evidencia de hablar en 

lenguas
----------------------------------------

El buscar vivir una vida 
apartada del mal es un 

requisito imperativo 
(Heb. 12:14)

----------------------------------------
La Iglesia es solamente UNA 

y es del Señor 
(Mt. 16:18; Hch. 20:28)

----------------------------------------
La Iglesia del Señor no es una 
organización religiosa, es el 

Cuerpo de Cristo 
(1 Cor. 12:27; 2 Tim. 2:19) 
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